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    Cuenta la leyenda que Ivanna, la heredera de uno de los clanes vikingos del norte de Escandinavia quedó rendida ante la seductora presencia de un guerrero escocés llamado Reid, hace ya mucho tiempo. Él le juró amor eterno y consiguió que su padre le diera el consentimiento para desposarse con ella. Dicen que tenía buena labia y conseguía todo lo que se proponía. Pocos meses después ambos se casaron y todos en el pueblo, incluida la familia de Ivanna, estaban felices y emocionados por ello. Nada era lo que parecía, el alma de aquél hombre de mirada penetrante no era bondadosa, sino que estaba manchada por el diablo y la sed de conquistar tierras como fuere.


    Una gélida noche, después de trazar un plan perfecto junto a sus hombres y sin que nadie sospechara de él lo más mínimo, atentaron contra el pueblo. Su propio pueblo, pues él sería señor de esos terrenos cuando el padre de Ivanna muriera. A Reid no le importaba quería acabar con esos mugrosos vikingos, como él les llamaba, como fuere. Además de saquear, ultrajar a las mujeres, golpear a ancianos y matar a niños inocentes, prendieron fuego a las casas y a la fortaleza donde vivía con la joven, todo ardió y se quemó reduciéndose a cenizas.


    Ivanna estaba desolada, más que dolida ¿cómo le podía haber traicionado de esa manera el hombre que ella amaba? ¿cómo había sido capaz de hacer algo tan maquiavélico? Había acabado su propia familia. Había jugado con sus sentimientos y la había abandonado. Aquello no tenía perdón. Ella, pudo escapar junto a unas cuantas mujeres y se internaron en una cueva mientras pasaba el peligro.


    Los hombres de Reid después de masacrar el clan marcharon sin mirar atrás, sin ningún tipo de remordimiento y orgullosos de lo que habían logrado. Únicamente, esas muchachas de diversas edades quedaron con vida. Todas estaban aterradas y turbadas por lo que había sucedido.


    Ivanna, que tenía el espíritu de una guerrera no se dejó vencer por esa adversidad.


    -¡Hermanas! –anunció-, el hombre es la peor alimaña que han podido crear los dioses. A partir de ahora viviremos en estado salvaje y libre con nuestra naturaleza, nos alimentaremos de lo que ella nos ofrece. No les necesitamos. No necesitamos su amor ni sus palabrerías. Quien quiera seguirme que lo haga. Emigraron a otras tierras pues ésa ya no era fértil. Nadie las encontró por más que las buscasen, pues habían desaparecido sin dejar rastro. Ella misma les transmitió los conocimientos que su padre en vida le había enseñado como la caza, la lucha con espada y dagas, el rastreo, la rapidez, el arco, montar a caballo… y muchas disciplinas más. Pronto, pasaron de ser sumisas y dóciles a convertirse en guerreras. El clan fue creciendo y otras jóvenes ingresaban en él. Para continuar la especie humana solamente utilizaban a los guerreros más fuertes para tener descendencia. Sin romances, pues eso estaba totalmente prohibido. Ivanna se percataba que muchas de ellas daban a luz a niños y no quería varones en su cueva. Hizo un ritual de brujería para que sólo nacieran hembras pero tuvo que dar su vida a cambio. Así fue como Ivanna creó un nuevo clan llamado Las Amazonas Perdidas dejando antes como líder a su hija recién nacida que se engendró del amor verdadero que ella sí sintió por Reid.


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    


    Si el menor de los hermanos Sutherland fuera un gato, ya habría gastado todas sus vidas, o más bien, si le hubieran contado que tendría la suerte de sobrevivir tras una caída de no sé cuantos metros de altura hacia un lago de bastante profundidad, hubiera jurado que algún tipo de bruja le había echo un conjuro y de los poderosos. El pelirrojo estuvo inconsciente en todo momento, y mejor así, pues un accidente como tal deja desorientado a cualquiera. La corriente le arrastró y le arrastró, fue a parar a uno de los pueblos pesqueros cerca de su fortaleza, dejándole laceraciones en su moldeado cuerpo. Allá, un buen hombre encargado de surcar los mares para mantener a su numerosa familia le encontró. Sorprendido, no dudó ni un instante en ayudarle, le agarró con sus callosas manos y al ver que el muchacho no reaccionaba se lo llevó con él en su barca hacia su hogar.


    -Mmm –murmuró Niamh en un lecho de paja, e hizo una mueca de dolor.


    Era ya de noche, y en casa de los Gaynes ya se había cenado hace rato.


    -Lewis ¿estás seguro de que es inofensivo? –preguntó Gilda, su esposa, con un bebé de apenas tres meses en sus brazos.


    -No le conozco querida pero parece un buen chico, no podía dejarle en su estado.


    -¿Qué es lo que le habrá sucedido?


    -No lo sé, sea lo que sea, fue algo grave.


    -Mira que eres bondadoso –apoyó su mano en el hombro de su marido-, estaré dándole el pecho a Grace en nuestra recámara.


    -De acuerdo, en cuanto acabe de curarle iré contigo.


    En ese momento, Niamh hablaba en voz alta de manera jadeante.


    -Parece que tiene pesadillas –dijo en voz alta Lewis-, pobre, rezaré para que le bajen las fiebres.


    Le puso un paño húmedo en su frente, marchó de allá tras atar la última venda y soplar las pocas velas que había encendidas en aquella estancia.


    Efectivamente Niamh estaba teniendo un mal sueño, veía el cuello de una muchacha sangrar y sangrar a borbotones y a ella con el semblante blanco desmayada en el suelo. Abrió los ojos por unos segundos.


    -¿Qué ha pasado? –murmuró sin fuerzas-, ¿Dónde estoy?


    Los volvió a cerrar.


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    La familia Gaynes, vivía al sur-oeste de la isla de Leytha. Concretamente, en la costa en un pequeño pueblo llamado Seafold. Gilda, a parte de ser ama de casa y buena esposa, se dedicaba a conrear el huerto familiar y Lewis era pescador. Tenían siete hijos. Los dos mayores, eran varones de veinticuatro y veintiséis años. Se parecía mucho a su padre, morenos, altos y de porte robusto, ya eran casados y vivían en las Highlands con sus respectivas mujeres e hijos. Las adolescentes, Katherine y Romina ambas mellizas de dieciséis años, rubias y esbeltas como su madre, de ojos color miel. Lucy de diez, George de seis y por último la más pequeña de todas Grace, con tres meses.


    Katherine y Romina, no pudieron pasar por alto los atributos masculinos de Niamh. Como toda muchacha de su edad se percataron que era un hombre muy guapo y varonil.


    -Padre, ¿cuánto tiempo se quedará nuestro forastero en casa? –preguntó Romina con cierto interés.


    -No lo sé hija, cuando recupere la conciencia y pueda valerse por si mismo, supongo.


    -¿Cuál será su nombre? –cuestionó Katherine con una gran sonrisa-, ¿estará ya desposado?


    Romina le lio un codazo y Gilda se aclaró la voz.


    -Niñas, es hora de continuar con el trabajo, vamos –dijo con voz autoritaria.


    Las dos jóvenes, después de acabar de almorzar y limpiarse la boca finamente hicieron caso a su madre y salieron hacia el exterior sin rechistar.


    -Debes hacer algo con ese hombre –musitó Gilda.


    -¿A qué te refieres?


    -Me he percatado de que tus hijas le espían cuando creen que no nos damos cuenta.


    -Oh vamos…


    -Además, cuchichean y suspiran cada vez que pasan a esa recámara a alimentarlo o a cambiarle las mantas.


    -Sólo quieren ayudarme, eso es todo.


    -No, Lewis, Katherine y Romina ya son unas mujercitas y lo que despierta ese muchacho en ellas es indecoroso, no quiero que se dejen llevar por la tentación de la carne… Ni le conocemos, ni sabemos de qué familia proviene. ¿Y si es un vil ladrón?


    -¡Pero mujer ya basta! -bramó perdiendo la paciencia-. ¡Cuantas sandeces llegas a decir!


    -Ojalá os pudiera decir de dónde vengo y el nombre de mi clan pero os diré que no soy ni un ladrón ni un mal hombre, de eso estoy bien seguro.


    Ambos se asombraron y callaron de repente al ver como aquél pelirrojo se apoyaba en la pared con esfuerzo y muy fatigado.


    -¡Dichosos sean los ojos! –se acercó Lewis a ayudarle-, ven, siéntate aquí –le aproximó y le sentó con cuidado en una silla-, ¿cómo te llamas, chico?


    -Niamh, mi nombre es Niamh.


    -Disculpa a mi mujer, Niamh, a veces habla más de la cuenta y le vienen ideas a la cabeza que no logro entender… –la miró con dureza y ésta avergonzada se retiró.


    -No importa –hizo un gesto de dolor.


    -¿Estás bien?


    -Bueno, me siento como si me hubiera pasado por encima un carro de caballos.


    El hombre rio.


    -Es que estabas en un estado lamentable ¿qué fue lo que te ocurrió? –le acercó un plato de guiso de pescado, aún caliente.


    -Sólo recuerdo que la corriente de un río me arrastraba, creo que caí desde mucha altura –se puso a comer, tenía un hambre voraz.


    -Oh, vaya… ¿no recuerdas nada más?


    -No mucho –se aclaró la voz y sorbió vino de una copa-, me vienen imágenes de lugares y gente a mi cabeza pero no tengo nada claro ni sus caras ni sus nombres… es muy extraño.


    -Mira, yo te recogí en uno de los embarcaderos cerca de Dunrobin ¿te ayuda eso?


    -¿Dunrobin?


    -Sí, ¿eres un Sutherland no? Llevabas su tartán.


    -Supongo que sí…


    -¿Quizá trabajas para la familia o eres un guerrero del laird Daniel?


    Niamh frunció el ceño pensativo y negó con la cabeza incapaz de acordarse de nada.


    -Bueno, tranquilo, no te voy a presionar, no te preocupes seguro que es cuestión de tiempo el que recuperes la memoria.


    -Eso espero –le pegó un gran mordisco al pan, recién horneado.


    -Mientras tanto te puedes quedar aquí, a pesar de que a mi mujer no le haga mucha gracia, aquí mando yo –rio-, así que, esta es tu casa.


    -Muchas gracias, señor, sois muy hospitalario. Y os agradezco muchísimo que me hayáis abierto las puertas de vuestra casa para ampararme.


    -Nada, nada de señor –hizo un gesto con la mano quitándole importancia-, llámame de tú y no tienes que agradecerme nada.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    Con el paso de los días, Niamh fue recuperando su color de piel de siempre, sus fuerzas y su estado de ánimo habitual. El dolor que sentía en las articulaciones y en los músculos fue menguando. Aunque, aún le quedaban secuelas como los arañazos o moratones en el cuerpo. Él, como ya se sentía mucho mejor, no podía quedarse en la habitación dormitando todo el día como un enfermo pues ya no lo estaba. Aparentemente, parecía sano como un roble pero en su interior aguardaba un mar de dudas que le angustiaban, el echo de haber olvidado cosas de su vida, momentos o personas queridas le martirizaba y en ocasiones se encontraba cabizbajo. Otra de las razones era que no dejaba de tener pesadillas con una muchacha morena, a la cual degollaban. El sonido de un río y de alguien que lo llamaba constantemente hermano, le venían a la mente y despertaba de pronto y sudoroso, en la oscuridad de su nueva alcoba.


    Muchas mañanas ayudaba a la señora Gaynes y a sus bellas hijas a labrar las tierras, sembrar, recolectar o cualquier trabajo pesado. La cuestión era que él se quería sentir útil y así devolverles el favor de haberle cuidado ese tiempo.


    Se había dado cuenta del interés y el cortejo que mostraban las muchachas por él pero por primera vez en su vida fue sensato e hizo caso omiso a su instinto animal. Debía respetarlas sí o sí, no podía fallar a Lewis propasándose con ellas.


    A parte de eso, había tenido la oportunidad de conocer el oficio de Lewis de primera mano y le gustó mucho la experiencia de ir a alta mar junto a demás hombres para pescar y aportar a casa un pedazo de esfuerzo de él mismo en forma de pescado y algún molusco, fue muy gratificante. Lewis, era un buen tipo, Niamh estaba seguro de ello. En realidad, algo extraño le invadía cada vez que se reunía con él y con su familia al anochecer. La sensación de unión, de complicidad que tenían le resultaba hogareño. Sus risas y sus confidencias, la manera dulce y paciente que tenía la señora Gilda de cuidar a sus hijos, le sonaba de algo. Pero, ¿de qué? Esa era la gran incógnita, la pregunta sin respuesta clara que rondaba día sí y día también por la cabeza del guerrero.


    -Mañana podríamos ir a almorzar cerca del río –comentó Katherine mirando de reojo a su hermana.


    -Oh sí, qué buena idea hay noche estrellada seguro que mañana amanece soleado –agregó ésta.


    -De eso nada, tenéis muchas cosas que hacer –espetó su madre.


    -Madre, pero si es domingo… -se quejó Romina.


    -¿Y? ¿Por ser domingo debéis dejar de lado vuestros quehaceres? Si fuera así, nadie comería ni se vestiría ese día.


    Niamh se mantenía callado, no solía meterse en conversaciones entre ellos las cuales sentía que no le incumbían.


    -Déjalas Gilda que vayan y se diviertan.


    -P-pero Lewis…


    -Podría acompañarnos Niamh –propuso Katherine.


    El guerrero se quedó parado, todos le miraban a la espera de una buena respuesta.


    -Iré si vuestros padres me autorizan, aquí sólo soy un trabajador más.


    -No digas eso, muchacho –dijo Lewis sirviéndole más vino-, llevas aquí… ¿qué? ¿mes y medio?


    -Aproximadamente, sí.


    -¡Eres casi como de la familia! ¿cierto, querida?


    Gilda iba a contestar cuando alguien tocó a la puerta, de manera insistente.


    -¿Quién será? –cuchicheaban las hermanas.


    Lewis se levantó y fue a abrir.


    -Buenas noches, señor Gaynes –se quitó la boina un joven de unos catorce años de edad.


    -Luke, ¿qué haces aquí?


    -Siento interrumpirles a estas horas pero mi padre me manda para comunicaros algo muy urgente.


    -¿Sucede algo malo? –preguntó Gilda acercándose a ellos y alarmando a los demás-, pasa, vamos, no te quedes ahí fuera.


    Luke, algo inquieto y acalorado por la caminata nocturna, se sentó en la silla con los Gaynes y con Niamh comunicando algo muy serio;


    -Los de Mayfold nos han amenazado de muerte a todo el pueblo.


    -¡¿Cómo dices?! –preguntó Lewis enfadado.


    Niamh pensó que era la primera vez que veía a Lewis tan ofuscado, y no era para menos.


    -Sí, señor. Hace apenas unos minutos se presentó el dueño de esas tierras en mi casa, al parecer es ganadero como mi padre y le acusó sin prueba alguna de haberse llevado gallinas y huevos diciendo que eran mucho mejores que nuestros animales, también leche y quesos.


    -¡Qué absurdez! ¿¡cómo le iba a hacer eso si aquí tenemos ganado de sobra!? ¡Bah!


    -¿Quiénes son los de Mayfold? –dijo en voz baja, curioso, Niamh a Gilda.


    -Es el pueblo de al lado, bueno, está situado al sud-este de la isla.


    -¿Estáis enemistados?


    -A menudo tenemos muchos problemas por temas como este pero jamás habían llegado tan lejos. El señor del que habla es Arnold Beikers, es violento y arrogante.


    -Ya entiendo –se quedó pensativo mientras oía blasfemar a Lewis-, Muchacho.


    -Em… ¿sí, señor?


    -Que ni tu padre, ni nadie en este pueblo tema por sus vidas –dijo con voz tajante-, yo mismo me encargaré de averiguar quién es el ladrón que roba el ganado.


    -No, Niamh, no tienes porqué involucrarte en esto –añadió Lewis.


    -Debo hacerlo, me habéis ayudado durante todo el tiempo que estuve convaleciente. Es hora de partir en busca de quien soy y para comenzar iré hasta allá e investigaré qué es lo que ocurre realmente, es lo mínimo que puedo hacer por vosotros.
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    A la mañana siguiente, muy temprano, Lewis y su familia se despidieron del guerrero de la melena pelirroja con gran pesar, tras un contundente desayuno típico escocés.


    -Oh Niamh… te vamos a echar tanto de menos –comentó apenada Katherine.


    -Espero que te acuerdes de nosotras y que regreses muy pronto –añadió Romina pestañeando exageradamente.


    -Yo también os echaré en falta.


    -¿De verdad? –se ilusionaron.


    -Claro -hizo una media sonrisa, la cual derritió todos los sentidos de ese par de jovencitas.


    -Ten cuidado por el camino, toma –le entregó Gilda una cesta-, aquí llevas algunos ahorros que teníamos, mudas limpias de mi marido y algo comida, lo suficiente hasta llegar a Mayfold.


    -Gracias, señora, no hacía falta que os molestarais.


    -No es molestia, de verdad que no –sonrió-, me has ayudado mucho, qué Dios te bendiga allá dónde vayas y que al fin encuentres tu hogar.


    Niamh asintió emocionado ¿qué le pasaba? Él nunca se estremecía ante esas cosas.


    -Os he cogido mucho aprecio –dijo algo tímido mirando al matrimonio-, y cada vez que venga aquí sentiré que éste también es mi hogar.


    En ese instante se le vinieron a la mente durante varios segundos rostros, rostros de dos hombres imponentes, uno moreno y otro rubio, ambos de ojos azules. La silueta de una mujer de cabellos largos y grisáceos del brazo de un señor también anciano. Los veía en una sala muy amplia con muchos perros, todos juntos ante el fuego de la chimenea muy sonrientes y felices, seguidamente imágenes de un castillo majestuoso rodeado de bosques y jardines.


    -Chico ¿te has acordado de algo? –preguntó Lewis al ver su semblante.


    -Sí, creo que he visto a mi familia –sonrió-, recuerdo que tenía hermanos, sí… y… ¡¡oh!! –zarandeó la cabeza-, no logro acordarme de nada más…


    -¿Lo ves? –le palmeó la espalda-, estás recuperando poco a poco tu memoria.


    -No te fuerces, cuando menos te lo esperes los recuerdos vendrán solos y podrás regresar a tu casa nuevamente –comentó Gilda.


    -¿Sabes bien el camino?


    -Sí, Lewis.


    -Bueno, por si acaso aquí tienes un mapa de la isla –le entregó-, para que no te pierdas –le guiñó un ojo.


    


    [image: ]


    


    -Vamos, tendré lagunas en mi cabeza pero la orientación es mi punto fuerte –rio y se guardó el mapa-, de todas formas, gracias por ser tan considerado y por convencer al padre de Luke para que me prestara este animal –acarició el cuello de un caballo de pelaje marrón.


    -No he tenido que insistirle mucho, en cuanto le dije lo que pretendías hacer me lo cedió.


    -Y no descansaré hasta lograrlo, tenéis mi palabra –montó seguro de si mismo-, hasta pronto, familia.


    -Hasta pronto, Niamh –asintió Lewis orgulloso, y apresurado gritó-, ¡pregunta por mi primo Philip, regenta una posada en el pueblo!


    -¡Lo haré!


    Las hermanas lloraban desconsoladas y Gilda con los pequeños le decían adiós con la mano mientras veían como partía al trote, su melena cobriza resplandecía y brillaba ante el sol naciente, como una estrella fugaz, hasta perderse al llegar al horizonte.
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    Cuando el sol era de lo más vivo e intenso, señal de que ya era medio día, Niamh paró para descansar, almorzar y estirar un poco sus musculadas y a la vez entumecidas piernas. El caballo era joven y gozaba de buen un estado físico pero también estaba fatigado por seguir un ritmo constante. Tras cruzar el primer puente, acercó al animal al río para que bebiera y se refrescara un poco.


    Para el guerrero, el arenque seco nunca había sido uno de sus platos favoritos pero no podía ser desagradecido ni rechazarle nada a Gilda, al fin y al cabo ¿qué esperaba que le ofrecieran en la casa de un pescador? Queso de oveja, un par de manzanas frescas, pan y buen vino es lo que se encontró bien organizado en la cesta. Y lo agradecía pues su estómago rugía cual león salvaje y hambriento. De repente, un ruido seco le hizo estar en guardia, agudizar su vista de lince y parar con atención el oído. El caballo estaba también inquieto, lo sabía porque relinchó un par de veces seguidas. Niamh sentía que estaba siendo observado por algo o por alguien ¿una bestia? ¿quizá unos pastores?


    -¡Dadnos todo lo que lleves encima pelirrojo, o no te dejaremos con vida –musitó un bandido con un fuerte olor a rancio.


    -Sólo soy un forastero, no tengo nada de valor que os interese –contestó con voz serena.


    -Eso lo decidiremos nosotros –rio otro hombre de mayor corpulencia, que lo acompañaba.


    -¡¡Vamos!! No tenemos tiempo para charlar –le agarró del cuello de malos modos.


    -No os daré nada, pedazo de cretinos –le asestó hábilmente una patada en sus partes, un codazo en el estómago y otro en la nariz.


    -¡¡AAHH!! –se lanzó el otro bandido, espada en mano a atacarle.


    Niamh no tenía ninguna arma con él, lo único que pudo hacer fue esquivarle y lanzarle piedras. Se tropezó en uno de esos intentos de conservar su cuello o alguna que otra extremidad del cuerpo y el hombre vio una oportunidad impecable para acabar con su vida.


    -¡Ya eres mío! ¡AH! –fue a hundir el afilado hierro en su costado pero se quedó petrificado, sin oxígeno y su cuerpo cayó devastado en la hierba.


    ¿Qué acaba de ocurrir? Pensó Niamh sin entender nada, al ver cómo se le entornaban los ojos en blanco. Y salió de dudas al momento de ver una flecha, perfectamente clavada en el corazón del ladrón. El otro asaltante sintió pavor al saber que estaba en peligro de muerte igual que su compañero y gritó como una damisela en apuros mientras salía corriendo cual conejo asustado, craso error pues fue diana para otras dos flechas que se clavaron en sus pulmones. Le llamó la atención la forma característica de esas flechas, parecían echas con sumo cuidado y delicadeza. Con plumas de pájaro en color blanco y negro y un nudo de cuero perfecto en su extremo. Ahí fue cuando Niamh se acabó de tensar ¿quién habría querido defenderle? ¿por qué razón se escondía y no daba la cara? Miró a su alrededor con disimulo pero no vio a nadie. Sea quien fuese le estaba agradecido por haberle salvado la vida.
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    Después del desagradable altercado, pasó por un segundo puente hasta llegar a lo que


    era el pueblo de Mayfold. Desmontó y fue caminando con las riendas del caballo en su mano por las callejuelas. No tenía nada que ver con la humilde y tranquila aldea de Seafold, ésta era más grande y le daba la impresión que vivía mucha gente allá pues estaba más transitada. Las casas estaban demasiado juntas entre ellas para su gusto y la iglesia era de mayor tamaño. Habían músicos y comerciantes vendiendo telas o alimentos en la plaza, alzando la voz y reclamando al público. En seguida se percató de que todos le miraban desconfiados, sabía perfectamente que llamaba la atención de los habitantes por su aspecto, dedujo que allá se debían conocer bien los unos a los otros y él sobraba. Sin embargo, no hizo caso a los murmullos y cuchicheos que dejaba a su paso y se centró en lo que había venido a hacer.


    -Disculpad, señora ¿sabéis donde puedo encontrar la posada del señor Philip Gaynes?


    -¡Por los clavos de Cristo! –se horripiló una señora regordeta-, ¿¡ese lugar de mala muerte?! vámonos, vámonos –apremió a dos niños pequeños que la acompañaban-, no se debe conversar con desconocidos.


    -¡Qué amable! –alzó la voz con ironía.


    -Buen mozo –dijo una gitana de tez morena y cabello rizado azabache-, ¿os habéis perdido? ¿necesitáis ayuda?


    -Más bien estoy buscando a un señor llamado Philip Gaynes ¿le conocéis?


    -Oh, claro. Regenta una posada allá –señaló con el mentón-, todo recto y al llegar a la esquina giráis a la derecha, en seguida veréis el cartel.


    -Muy amable –asintió y se despidió.


    -Esperad, ¿puedo leeros la mano? –preguntó clavándole los ojos verdes.


    -Lo siento pero yo no creo en estas cosas –negó con la cabeza haciendo una mueca con la nariz.


    -Vamos no seáis así… dejadme ver vuestra mano –la cogió y Niamh tuvo que resignarse ante la insistencia de la mujer.


    Resopló algo molesto. Tenía la sensación de estar perdiendo el tiempo.


    -Mmm qué interesante… -murmuró-, sabía que mi intuición no me fallaba, lo supe en cuanto os vi –rio por lo bajo.


    Al pelirrojo le picó el bicho de la curiosidad.


    -¿Qué es lo que sabéis?


    -Vuestro destino y el de ella ya se han cruzado.


    -¿Cómo?


    -Todos vuestros miedos se esfumarán y volveréis a vuestro lugar de origen, pero ya no seréis el mismo de antes.


    Por un lado esas palabras le hicieron pensar a Niamh que recuperaría la memoria y sintió esperanza en su interior, algo que creía perdido. Por el otro, se le pasó por la cabeza la idea en que quizá se desposaría con alguna de las hijas de Lewis al mencionar una mujer de por medio.


    -No sé cómo tomarme eso –dijo entre dientes.


    -¿Me permitís un consejo? –cuestionó alzando una ceja y se acercó a él para hablarle con confianza-, las fieras sólo se amansan con paciencia y cariño –rio como una desquiciada.


    Niamh la miro con el cejo fruncido y los ojos achinados. ¿Qué narices quiere decir con eso?


    -Bien, gracias por vuestro trabajo ¿qué os debo?


    -Nada cielo, es un placer haberme topado con un guerrero como vos –le hizo un gesto con la cabeza de respeto.


    Niamh dio un respingo y repitió esa palabra varias veces seguidas; guerrero. Y un nuevo flashback aterrizó en su confundida mente. Recordó que entrenaba a diario y con esmero en un patio de armas junto a muchos varones y, de nuevo los rostros de esos dos hombres tan iguales a él. Una voz profunda le felicitaba a la vez que veía la sonrisa del otro. Eres bueno, pequeñajo. Le decían al atusarle la melena.


    -¿Soy un guerrero? –murmuró-, ¡esperad, gitana! –alzó la voz siguiéndola-, ¡¿soy un guerrero?!


    Pero la mujer desapareció entre la multitud dejándole más desconcertado que nunca.
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    La posada del señor Philip, reconfortante, lo que se dice reconfortante no era. Más bien era una casa antigua de varias plantas algo sucia y maloliente pero para Niamh el tener un techo para refugiarse del viento, cama donde reposar su espalda y una cena caliente ya era más que suficiente.


    -¿Y decís que mi primo os envía para acá? –preguntó dudoso Gaynes.


    -Sí, el señor Lewis me comentó que vos regentáis este lugar y que aquí podría hospedarme hasta resolver un asunto personal.


    -Mmm ¿cómo se llama su último hijo?


    -Grace, de tres meses y es una niña.


    -Bien, siento haber dudado de vuestra palabra pero en los tiempos que corren como comprenderéis uno no puede fiarse de cualquiera…


    -Estad tranquilo señor, lo entiendo.


    -Tomad esta llave, la alcoba está subiendo esas escaleras –señaló-, al fondo del pasillo.


    -Muy amable.


    -Oh, y si os apetece tomar alguna copa podéis bajar al salón, allá está mi mujer con las demás muchachas –le guiñó un ojo y dijo en voz baja-, son bastante cariñosas con los jovencitos como vos, quizá os apetezca compañía en más de una ocasión, las noches son muy largas y frías en este pueblo… ya sabéis lo que quiero decir.


    -Gracias pero por hoy me apetece quedarme en mi recámara. ¿Podría darme un baño y quizá tomar allá mismo la cena?


    -Por supuesto que sí, en seguida lo ordeno.


    -Gracias de nuevo –asintió y se dirigió a la habitación que le había designado.


    Cuando entró, lo primero que hizo fue ponerse cómodo quitándose las botas y la camisa. Se tumbó en la cama con los brazos y piernas abiertas e hizo una respiración profunda y pausada. A pesar de que el camino no se le había echo pesado, estaba cansado. No dejaba de pensar en el altercado con esos bandidos. Necesito una espada cuanto antes o una daga para defenderme por si alguien se atreve intentar robarme de nuevo. ¿Y qué hay de la gitana? Esa mujer estaba muy segura de lo que decía. ¡Oh, por todos los Dioses celtas! ¿Te vas a crees esas estupideces? ¿De verdad le vas a hacer caso? Estaba aturdido por todo lo que llegó a decirle y tan absorto en sus pensamientos que no oyó la vocecita de una muchacha pelirroja como él, muy agraciada y menudita que se asomó por la puerta entreabierta. Su cabello de fuego le recordó a una mujer pero ¿a quién?


    -Oh, disculpad señor, no quise perturbaros el sueño –se ruborizó.


    -Descuidad, no estaba durmiendo –se levantó de la cama.


    -Os traemos baldes de agua caliente y vuestra cena –dijo otra de cabello también cobre pero más intenso.


    -Uh, claro, dejadlo donde queráis.


    -¿Y nosotras?


    -¿Vosotras? –repitió con incertidumbre.


    -¿A nosotras, donde nos queréis? –se bajó la manga del vestido insinuándose-, ¿en el lecho o en la bañera?


    -¿Os ha mandado el señor Philip con la intención de alegrarme la noche, eh? –enarcó una ceja.


    -Sí, nos ha dicho que os tenemos que hacer compañía pues sois un invitado especial.


    -Nos pagará el doble si os satisfacemos, señor –añadió la otra-, necesitamos el dinero.


    -Sólo si vosotras queréis podéis quedaros –comentó-. Nunca he obligado a una mujer a acostarse conmigo y nunca lo voy a hacer, eso es de ser un miserable.


    -No podríamos negarnos ante un hombre como vos.
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    Cuando Niamh despertó de un plácido sueño, lo primero que vio fue a dos mujeres sobre su pecho, dormidas, y con el semblante sosegado. ¿Dos mujeres? Pensó algo desconcertado y al momento recordó todo lo que había sucedido en esa alcoba la noche anterior. No pudo evitar esbozar una sonrisa y morderse el labio inferior tras rememorar como esas dos muchachas gemían bajo las sábanas de gozo al hacerles el amor como un salvaje.


    Más tarde, después de asearse, vestirse y desayunar como un rey se desplazó en caballo hasta el caserío de Arnold Beikers. Philip le había dado las indicaciones de cómo llegar hasta allá y le había advertido del mal carácter de ese hombre. Niamh tenía claro que quería charlar amistosamente con él y pactar un acuerdo para que el pueblo de Seafold no fuera más acusado de robos e injurias. Estaba seguro de que esa pobre gente era honrada y por nada del mundo haría algo así a sus vecinos.


    -¿Quién anda ahí? –preguntó una voz masculina.


    -Mi nombre es Niamh y vengo en son de paz, señor –desmontó al semental.


    -¿Qué quieres, pelirrojo?


    Se percató que el hombre era tuerto, le faltaba un ojo, concretamente el izquierdo y tenía un enorme parche tapándole la cicatriz. No era muy agraciado, gordo y redondo como un puerco y con aspecto desaliñado.


    -Vengo del pueblo de Seafold para que lleguemos a un acuerdo.


    -¡Ya te puedes largar por donde has venido!


    -No, señor, dejadme hablar –añadió con voz autoritaria-, las gentes de ése pueblo niegan que le hayan robado ganado u otra cosa. Yo me quedaré aquí hasta averiguar quién es el ladrón y cuando eso pase usted deberá pedirles disculpas y pactar una tregua de cordialidad.


    El hombre le miró desconfiado varios segundos pero aceptó.


    -Espero que me traigas la cabeza de esa maldita rata –señaló con el dedo-, le daré una paliza que no la olvidará jamás. Y de antemano te advierto que como sea una trampa todo esto yo mismo prenderé fuego a esa asquerosa aldea.


    -Eso no ocurrirá porque yo soy honesto y le estoy diciendo la verdad, no pienso irme sin dar con el culpable. Ahora decidme, ¿cómo pasaron los hechos? ¿qué sucedió exactamente?


    -Ven, pasa –le hizo un gesto con la mano y se dirigieron al interior-, ¿vino?


    -Por favor.


    Arnold le sirvió una copa mientras explicaba…


    -Fue al amanecer.


    Niamh prestó atención a lo que relataba.


    -¿Cómo está tan seguro? Lo dice con convicción.


    -Porque cada noche, antes acostarme con mi mujer echo un vistazo al corral y a los establos donde descansan mis animales para cerciorarme de que están bien.


    -Ya entiendo.


    -A la mañana siguiente, conté que uno de los cerdos, el cual ya estaba para sacrificar, había desaparecido. Además me faltaban tres gallinas y se habían llevado sus huevos y los quesos de la cocina.


    -¿Cuánto tiempo hace de eso?


    -No lo sé, tres o cuatro noches, cinco quizá.


    -Bien, sabiendo esto me quedaré toda la noche despierto, si os parece bien, en vuestro cobertizo. Vigilaré la zona por si volviera a aparecer el ladrón.


    -No hay problema.
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    Varios días después los señores Beikers comenzaron a creer que Niamh les estaba engañando y únicamente quería refugio y comida gratis. Él les pidió paciencia y que le dieran la oportunidad de esperar una noche más, tan sólo una y si el ladrón no aparecía se marcharía. Ellos, aceptaron su propuesta algo escépticos pero lo hicieron. Hacia el amanecer, justo antes de que el gallo cantara, un estruendo sonido providente de la garganta del señor Arnold despertó al pelirrojo que descansaba cerca del gallinero. Se deshizo de las mantas que le cubrían y se dirigió apresurado hacia dónde le guiaban esos gritos. ¿Qué es lo que pasaba?


    -¡Maldita furcia, te mandaré a la horca! –agarraba a una muchacha de los brazos con fuerza.


    -¡Suéltame si no quieres que te arranque la lengua, viejo mugroso! –se revolvía ella.


    -¿¡Qué sucede aquí!? -preguntó alarmado Niamh.


    -Ya sé quien me ha estado robando ganado, es esta mujer –la zarandea.


    -¿Y cómo está tan seguro?


    -¿Qué porqué? –ríe-, ¡la pillé fisgoneando por el gallinero!


    -¡No pretendía robar, te lo aseguro! -se defendió ésta.


    -Llevabas un par de huevos en tus manos, no lo niegues.


    -Sólo los estaba apartando de mi camino para no pisarlos.


    -¡Mentirosa!


    Niamh se fijó en que esa mujer era una forastera pues su vestimenta no era muy común por aquí. Llamaba tanto la atención como él. Su lozano cuerpo era cubierto por pieles de animal y su falda dejaba demasiada carne a la vista. Le recordó a los atuendos de los vikingos ¿sería una de ellos?


    -Ahora mismo te llevaré a la plaza del pueblo para que todos vean tu cara ¡ladrona! –rugió-, ¡¡te cortaré las manos!!


    -¡¿Qué?


    En ese momento, saltaron por encima de las vallas tres mujeres más, con las ropas parecidas a ella y lanzas prehistóricas. ¿De dónde habían salido? Niamh estaba desconcertado y más aún cuando le dieron a Arnold un tremendo puñetazo que le dejaron sin conocimiento. Segundos después, sin que se lo esperara, maniataron al pelirrojo y le taparon los ojos.


    -¡¿Quién demonios sois?! ¡Soltadme, yo no he hecho nada! –masculló revolviéndose.


    ¿Cómo era posible que esas mujeres tuvieran tanta fuerza?


    -Kara tenía razón, eres un hombre irresistible –susurró una de ellas a su oído.


    -¿Kara? No conozco a esa tal Kara –balbuceó mientras le amordazaban.


    -Entreguémoselo como nos lo ha ordenado.


    


    ***


    


    Las Amazonas Perdidas, eran mujeres de una belleza sin igual que mostraban sin pudor sus atributos femeninos. La mayoría eran musculadas y altas, vestían normalmente con faldas y tops de cuero ceñidos a sus esbeltas figuras. Algunas pintaban su rostro, brazos o piernas con cenizas. Kara, además de estas prendas llevaba brazaletes en sus brazos y en sus muñecas para diferenciarse de las demás. Vivían unidas en una cueva oculta al norte de la isla. Allá el mar se oía cómo picaba a las rocas y el viento soplaba muy fuerte, ya que estaban justo encima, sobre un acantilado. Se mantenía escondida de ojos curiosos por una vegetación espesa que disimulaba la entrada hacia su interior. Lúgubre y profunda, con muchas cavidades que les servían de recámaras. No tenían las comodidades de una fortaleza pero la habían transformado en un hogar cálido para habitar.


    -Aquí tienes a tu hombre –irrumpieron en la sala principal, donde se reunían a menudo.


    El lugar era oscuro e iluminado por antorchas de fuego, en el centro de éste, se alzaba una roca más puntiaguda, de la cual bajó hábilmente la jefa de las Amazonas.


    -Buen trabajo –hizo Kara una sonrisa torcida cuando descansaron sus pies en el suelo.


    Niamh seguía sin poder ver ni hablar, por ello, su sentido del oído se agudizó en ese instante y pudo percibir por sus palabras que aquella era una mujer ruda y seria, algo arrogante.


    -Llevadlo a la zona oeste, encerradlo en las mazmorras -ordenó ella.


    ¿Mazmorras? ¿Qué había echo para acabar allá? ¿porqué motivo? ¿a qué clase de lugar le habían traído esas mujeres? Es lo que él se preguntaba alarmado una y otra vez.
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    Maldita sea ¿y ahora cómo me las arreglo para salir de aquí? Pensaba el pelirrojo muerto de frío. Estaba desnudo, completamente desnudo le habían dejado aquellas mujeres. Continuaba con la mordaza en la boca y con sus ojos celestes tapados por un pañuelo. Su cuerpo comenzaba a resentirse al estar en la misma postura pues le habían atado con unas cadenas las muñecas al muro de piedra de la celda donde se encontraba. De pronto, oyó un sonido chirriante y varios pasos. Sabía que alguien había entrado en esa recámara y ahora le estaban observando. Lo que no se imaginaba es que era Kara quien le miraba con lujuria.


    -Bendita sea la gracia de los dioses –le destapó de una sola vez los ojos y la boca-, pues ellos me han mandado al hombre indicado.


    Cielos… ¿quién es esta mujer tan exuberante? Es realmente sugerente y provocativa. Niamh cayó rendido ante los encantos de Kara tal y como ella cayó primero. No quería ni parpadear por no perderse un minuto la imagen de su tez pálida, sus cabellos eran tan blanquecinos que parecían plateados, lacios como un mar en calma y vibrantes como una estrella al nacer. Le hechizaron la manera en la que los tenía trenzados. El menor de los Sutherland se juró a si mismo una y mil veces que aquello era un sueño o tal vez un embrujo. No podía parar de mirarla de arriba abajo. Sus ojos eran tan peculiares… Sus labios carnosos y suculentos, se le antojaba morderlos. Vestía con ropas similares a las de las mujeres que lo secuestraron y lo trajeron hasta allá, un cinturón de pelo de zorro y faldas cortas, cortísimas de cuero ¡Esto es un pecado! Sus muslos, sus caderas, sus pechos, su vientre… toda ella era fantasía.


    -Sabes… -susurró cerca de sus labios-, desde que te vi no he podido dejar de pensar en lo varonil que eres… tu melena pelirroja acaparó toda mi atención.


    -A mi me has robado el sentido… -murmuró este sin ningún tipo de decoro.


    -¿Cuál es tu nombre, pelirrojo? –preguntó alzando una ceja.


    -Niamh.


    -Niamh, te estarás preguntando ¿porque estás aquí maniatado y desnudo, cierto?


    -Así es.


    -Bien, me presentaré. Soy Kara, jefa del clan de las Amazonas perdidas.


    -¿Amazonas perdidas? –repitió desconcertado fijándole la vista.


    -Somos una tribu de mujeres vikingas que emigraron a esta isla hace ya muchas décadas –estableció sentándose a su lado.


    -¿Y qué tengo que ver yo en todo esto?


    -Ya te he dicho que me gustaste mucho cuando te conocí y supe que tenía que probarte. Somos mujeres libres, vivimos de lo que nos da la madre naturaleza, en esta cueva y a escondidas de los demás mortales que habitan en la isla. Eres el hombre perfecto para que yo tenga descendencia y poder seguir con el legado de mis ancestros.


    -Espera un segundo –dijo Niamh algo desconcertado-, no recuerdo haberte visto antes… de haberlo echo no lo hubiera olvidado –miró hacia su escote.


    -¿Recuerdas que cuando llegaste a Mayfold unos forajidos intentaron matarte?


    -¿Cómo sabes…?


    -¿Quién te crees que les mató? –se echó a reír.


    -¿Fuiste tú? –abrió los ojos, sorprendido.


    -Claro, no podía dejar que te hicieran daño… -rozó su amplio pecho y Niamh se estremeció.


    -T-te lo agradezco, haré lo que quieras para compensarte tu ayuda pero ahora, por favor, suéltame –suplicó-, tengo que regresar al pueblo para solucionar un tema pendiente.


    -¿Porqué iba a soltarte, Niamh? Ahora viene mi parte favorita…


    Niamh apretó sus puños con fuerza y soltó un bramido que resonó en esa habitación cuando esa excitante mujer le agarró su miembro con fuerza y comenzó a masturbarle.


    -¿Q-qué estás haciendo? –dijo éste con la voz entrecortada.


    -Eres joven y fuerte, con suerte me darás lo que quiero pronto.


    -Ah… ¡joder! –bramó-, si quieres pasarlo bien, suéltame y te daré lo que quieras.


    -De eso nada –se arrodilló-, aquí la que manda soy yo. Yo soy la que domino a los hombres, no ellos a mi.


    Kara acarició su pene con su boca, el cual también se escurría entre tus manos húmedas, lo saboreaba, lo endulzaba con su lengua mientras Niamh seguía en shock sin digerir lo que le acababa de ocurrir. Él, con lo mujeriego que era y ahora una mujer como Kara se le insinuaba de ese modo. Ésa era la mujer de sus sueños, tal y como se la imaginaba, su físico era perfecto y su manera de actuar, nada que ver con las muchachitas dóciles y tímidas que había conocido a lo largo de su vida. Jamás se había encontrado en esa situación. Kara, cuando percibió que Niamh estaba lo bastante duro y excitado arqueó su espalda para ir amoldándole a su intimidad.


    -Oh… -gimieron los dos a la vez.


    Comenzó a mover sus caderas a un ritmo enérgico, a disfrutar de esa gran virilidad que mostraba el guerrero. Niamh, estaba muriéndose de placer por dentro, de ver cómo sus redondos glúteos chocaban con su pubis rojizo y ni siquiera podía acariciarlos con sus manos. Rugió hasta ensangrentarse las muñecas de tanto querer liberarse de ellas. Cada suspiro agudo de Kara era un latigazo de deleite. Generalmente, era un hombre que aguantaba mucho tiempo sin eyacular pero en esas circunstancias y ante semejante hembra se vino a las pocas embestidas más y le dio su jugo como ella tanto lo deseaba poseer.


    -Buen chico –le acarició la melena, calmando su respiración tan agitada-, solamente podrás copular conmigo, con nadie más.
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    Los días pasaban lentos y el pelirrojo, aburrido y desquiciado, seguía encarcelado, a la merced de una mujer lujuriosa que hacía con él verdaderos pecados. Se dio cuenta por casualidad que una pequeña ventana con barrotes yacía casi encima de su cabeza y se enfiló para ver qué había más allá de esos lúgubres ladrillos; una explanada con hierba pajiza con arboles de hojas secas y para su sorpresa, la mujer más bella de toda Escocia. Kara se divertía con algo que al guerrero también le gustaba; la lucha. Se lucía con sus mejores movimientos y él estaba más que fascinado con la destreza de la joven. Sus cabellos estaban sueltos y batallaba con otra mujer de cuerpo más ancho, su rostro estaba serio y demostraba agudeza en cada ataque. Llevaba dos dagas, una en cada mano, sus movimientos eran tan rápidos y hábiles que apenas se les veía. Era una mujer de una fuerza desmesurada, hábil como una serpiente y astuta como un zorro. Se defendía, giraba las dagas y atacaba como una autentica guerrera. Su disciplina era excelente. Pero en un golpe seco, la otra guerrera la empujó y ésta cayó al suelo. Ambas estaban fatigadas y se quedaron en silencio observándose.


    -Te he ganado –dijo la muchacha con una sonrisa y ofreciéndole su mano.


    -Nah, te lo he puesto fácil -se levantó usando la fuerza de las piernas y desarmó en dos segundos a la rival, quien se quedó boquiabierta.


    -¡Maldita sea! -masculló


    Niamh esbozó una sonrisa. Kara desvió la vista hacia la ventanita y vio los ojos celestes de él, se tensó y las chispas de adrenalina que aún le quedaban florecieron de nuevo por su pecho. ¿Le había estado observando todo el rato?


    -Tienes que ser más rápida, lo dejamos por hoy -la despidió.


    Sin que nadie la viera, se aproximó a la apertura, se arrodilló y dijo;


    -¿Sorprendido?


    -Para ser mujer no lo haces nada mal.


    -Ts, típica respuesta de un hombre, no me ofendes en absoluto.


    -Si me soltaras podríamos entrenar tú y yo y te daría un par de consejos útiles.


    -¿Tú a mi consejos? ¿Qué has comido hoy? -preguntó pedante.


    -Nada, si sigo así moriré como una asquerosa cucaracha y dime, ¿qué sería de ti si pasara eso? ¿Eh?


    -¡Eres un patán! -bramó y escuchó pasos.


    -¡Espera, Kara, no te vayas!


    -¡No pienso perder ni un minuto más hablando contigo! -bramó enfadada.


    -Creo que tengo fiebre -tosió-, me siento débil.


    Dudosa, no sabía bien si ir a auxiliarlo o era una trampa.


    -¿Estás enfermo? -se acercó de nuevo y por las rejillas tocó su frente sudada-, ¡mierda!


    -Si sigo aquí abajo, con las ratas y sus orines enfermaré de gravedad, y no deseo eso me queda aún mucha vida por recorrer.


    Es cierto que está indispuesto ¿Y ahora qué se supone que debo hacer? Será hombre pero por encima de eso es persona. No puedo dejarle morir. Pensó Kara, angustiada.


    -Está bien -dijo en voz baja-, te sacaré de aquí pero como intentes huir o algo parecido te arrancaré la cabellera ¿me has entendido?


    -Menuda amenaza.


    -Hablo enserio, no sería la primera vez.


    Niamh, de repente, se puso más pálido de lo ya estaba y perdió el sentido al imaginarse tal escena. Tanta humedad y calor en el ambiente, agarrotamiento, hambre y sueño, hizo que poco a poco perdiera las fuerzas y desfalleciera.
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    -Aquí le esconderé hasta que se recupere –cerró Kara la pesada puerta de piedra-, Esto es muy peligroso, te has metido en un buen lío… chica.


    Hablaba consigo misma.


    -Debo bañarle con agua caliente y cambiarle las ropas. 


    -Te estoy escuchando -murmuró Niamh recuperando el sentido-, ¿quieres aprovecharte de mi de nuevo?


    -No te veo con fuerzas como para resistirlo y baja la voz, como me descubran me echan a patadas de aquí y se buscan a otra jefa que las lidere.


    -¿Y porqué me ayudas entonces?


    Kara le miró incapaz de responderle.


    -Eso que importa, lo hago y ya está ¿no?


    Él no respondió, se quedó dormido de nuevo y mientras tanto Kara encendió un fuego. Las antorchas que descansaban en la piedra de las paredes iluminaban la estancia caldeándola, estaban en la cavidad donde ella misma dormía. Atemperó agua que guardaba en un cubo de madera y desvistió al guerrero para asearle. Estaba acostumbrada a ver hombres desnudos por la zona este de la cueva pero aquél tenía algo distinto. Pasó el paño tibio comenzando por su frente. Se fijó en la forma de sus ojos y le ató el cabello en un moño con un cordel de cuero para despejarle el rostro. Tenía una pequeña herida, ya con su costra formada en la sien. Ésa no era muy alarmante. Le impresionó más las magulladuras del torso, no se había fijado en ellas hasta ahora que la luz las mostraba en plenitud. Sus labios eran rosados y finos, su mandíbula tosca. Su aspecto es asombrosamente seductor. ¿Pero por qué tendrá todas estas marcas en su cuerpo?


    Mojó el paño de nuevo en el agua y lo escurrió para quitarle el sudor del pectoral y las axilas. Bajó por su ombligo hasta rozarle el miembro con sus nudillos sin quererlo. Se percató de ello y como si aquella tela quemara la soltó. Kara tragó saliva y se inquietó.


    Pareces boba. Es sólo un hombre. Se regañó a si misma.


    Cuando acabó de asearle, cayó en la idea de que no tenía muda limpia.


    -Ahora vuelvo –le susurró al oído como si él pudiera escucharla.


    


    ***


    


    Kara respiró aliviada pues fue a robar aquello que le importaba y lo consiguió; prendas limpias de algún guerrero que andaría desnudo por culpa de una amazona aventurada.


    El pelirrojo continuaba durmiendo cuando la joven entró con las ropas. Le vistió y se quedó observándole. El muchacho temblaba y castañeaba los dientes, tocó su frente y se percató que seguía con fiebre alta.


    -¿Y ahora qué hago? –murmuró.


    Cogió varias pieles de oso y le tapó hasta los hombros pero antes se tumbó a su lado para darle más calor.


    -Agua.


    Kara se levantó apresurada al oír qué necesitaba y le ofreció con cuidado un poco.


    -Tranquilo –susurró volviendo a acostarse a su lado.


    Él se aferró a ella y la abrazó con fuerza apoyando su cabeza entre sus pechos turgentes. Se quedó petrificada y algo ruborizada por ese gesto. Tener a ese hombre tan cerca la agitaba, le enternecía y a su vez le cortaba la respiración sin entender bien por qué. En ese momento Niamh abrió los ojos, Kara se perdió en ellos y sintió que su corazón daba un vuelco enorme, ambos tenían los labios tan cerca… casi presentían sus roces.


    -Eres tan preciosa… -dijo en voz baja Niamh.


    -Va, no delires más -apartó la vista.


    -Es cierto, eres una mujer encantadora y aunque no lo creas no te caigo tan mal, asúmelo.


    Kara esbozó una sonrisa. Le hizo gracia ese comentario.


    -Quizá sólo un poco -le guiño un ojo-, duerme Niamh… duerme.


    


    

  


  
    Capitulo 13


    


    


    Kara iba y venía de la cueva hacia las montañas para buscar hierbas medicinales. Sus antepasadas habían dejado por escrito remedios para cuando las mujeres enfermaban y ella quería probar también en Niamh si le funcionaba. En esos días, el joven de la mirada azul celeste había mejorado de sus fiebres volviéndose más tenues. Kara le alimentaba con carnes de caza para que no desfalleciera y se recuperase antes.


    Una tarde, la joven amazona se cambiaba de vestimenta en su recámara. Se había empapado pues fuera había una tremenda tormenta que la había sorprendido mientras pescaba en la orilla del río.


    Niamh creía que seguía soñando cuando despertó y vio su fina espalda, desnuda ante él como una verdadera diosa nórdica. Se acomodó en el lecho al ver los pechos de ella como se mecían de perfil y se excitó desmesuradamente cuando se agachó para recoger su falda.


    -Oh señor… -murmuró de lujuria.


    Kara se giró.


    -Oh, lo siento, no quería mirarte pero… -se apresuró a decir retirando la vista y algo avergonzado.


    -Vaya al fin as recobrado la consciencia –sonrió y se acabó de vestir.


    -Uh, sí.


    -¿Cómo te encuentras? –se acercó a él-, ¿te ha bajado la fiebre? –acercó su frente a la suya-, parece que sí.


    Niamh estaba sorprendido por aquella actitud y lo natural que se mostraba la muchacha.


    -Espera un momento, ¿no te molesta que te haya observado desnuda?


    -¿Qué?


    -Pues que si no me vas a abofetear.


    Kara se carcajeó.


    -No, ¿por qué me iba a molestar? -respondió-. Nacemos desnudos, es algo natural quizá tú no lo ves así por la sociedad donde has crecido pero te recuerdo que yo me he criado como una salvaje.


    -Eso es lo que más me gusta de ti -dijo Niamh.


    -Veo que ya estás en plena forma.


    -¿Tú me has cuidado todo este tiempo, verdad?


    -Sí, hace casi cinco días que te tengo escondido en mi recámara.


    -Te lo agradezco, no sabes cuanto.


    -No te acostumbres, pronto regresarás a tu mazmorra.


    -¿Qué? ¡Me escaparé!


    -¡Atrévete, pelirrojo! Les he dicho a las demás que te has fugado y que seguramente vagas por el bosque, las entretengo buscándote.


    Se retaron con la mirada.


    -Pues gritaré a pleno pulmón, todas se enterarán de que me tienes aquí y que les has mentido. 


    -No serás capaz…


    -Ponme a prueba.


    Kara resopló.


    -Prométeme que no le dirás a nadie donde te tengo -dijo Kara.


    -¿Por qué lo tendría a hacer?


    -Porque te he escondido aquí a pesar de ir en contra de mis principios, has dormido conmigo en mi recámara. He desafiado a todo un clan de mujeres salvajes. He velado tu sueño mientras tenías fiebre y te soltaré únicamente cuando quede embarazada juro que lo haré.


    -Buena contestación. No tengo a nadie con quien hablar así que, ¿a quién se lo iba a decir?


    Ambos sonrieron con complicidad.


    -Tienes unos ojos increíbles jamás había visto nada igual -comentó Niamh.


    -Mi bisabuela Ivanna también los tenía así –señaló Kara-, el derecho azul y el izquierdo marrón.


    -Pues déjame decirte que tu bisabuela debió ser muy hermosa, al igual que tú.


    -¿Quieres saber su historia y la de mi clan?


    -No tengo otra cosa mejor que hacer, te escucho.


    La joven de ojos peculiares, comenzó a relatar la historia y Niamh la escuchaba con detenimiento. Al finalizarla, entendió muchas cosas del comportamiento de ella pero otras no, pues le parecía contradictorio. Algo escondía Kara pero… ¿el qué?


    

  



  

    Capitulo 14


     


     


    Un día cualquiera, Niamh y Kara fingieron que ésta le había atrapado en el bosque y lo había llevado de vuelta a su mazmorra. Allá continuaba él, dormitando cuando oyó las voces de su amazona retumbar hasta sus oídos. ¿Qué pasaba allá fuera? ¿Por qué gritaba así? Parecía muy enfadada.


    -Iros ahora mismo de aquí, no sois dignas de pisar este lugar -voceó.


    -Por favor, Kara… no nos hagas esto, suficiente que nos has cortado el cabello -oyó que suplicaban.


    -¡Marchaos he dicho! ¡Sacadlas de aquí! No las quiero volver a ver en mi vida, sois nuestra vergüenza -ordenó a otras mujeres para que las echaran de su hogar.


    ¿Qué habrán echo? Se preguntaba Niamh Sin ninguna duda, algo grave.


    Ella, como muchas mañanas salía de cacería junto a las demás mujeres en las zonas donde sabía que pastaban ciertos animales. Camufladas entre el follaje divisaron a un ciervo que olisqueaba flores tan tranquilo. De pronto, el animal oyó un ruido seco providente de unas hojas. Se espantó y se fue corriendo hacia otra dirección. Kara le siguió y fue a parar a una parcela algo alejada, lo  que vio allá le lleno de ira…


    -Ts, ts -Niamh llamó la atención de Kara-, ¿por qué estás así?


    -Robaron ganado, yo misma las vi comiendo tan despreocupadas. Una amazona debe cazar con sus manos, no robar al hombre. Eso es de débiles.


    -¿Robaron dices?


    Eso a Niamh le dio de qué pensar. ¿Y si habían sido ellas, las mujeres de Kara quien saqueaban al señor Beikers?


    -¿Qué es lo que se llevaron exactamente? -preguntó el pelirrojo.


    -¿Por qué te interesa tanto?


    -Contéstame y te lo explicaré con detalles.


    -Pues resulta que solían hacerlo con anterioridad, bajaban a Mayfold y robaban gallinas, huevos, cerdos, quesos curados, leche… después se lo repartían o se lo quedaban para ellas mismas mientras las demás nos deslomábamos en encontrar subsistencia propia.


    -Entonces eran ellas… -murmuró.


    -¿Cómo?


    -Mira, trataba de averiguar un extraño caso de robo en la finca del dueño de las tierras de Mayfold. Ahora sé quien fue y tienes que asegurarme que no van a volver a hacerlo.


    -Por supuesto que no, nadie se atreverá a deshonrar el nombre de este clan.


    -Bien, pues debes dejarme en libertad porque la vida de mucha gente está en juego.


    -¿A qué te refieres? -frunció el cejo.


    -El dueño de esa finca amenazó de muerte a todo el pueblo de Seafold, de allí provengo, él creía que eran ellos quien les robaban. Debo aclarárselo al señor Beikers y regresar al lado de mi familia.


    -Claro, ahora mismo te liberaré -se acercó a la celda.


    -¿De verdad?


    -¡Ni en tus mejores sueños!


    -Kara, por favor, te daré lo que quieres si a cambio me dejas ir a hablar con ese hombre.


    Kara le miró a los ojos, ella tenía un espíritu bondadoso a pesar de demostrar rencor ante el hombre. No quería que personas inocentes, incluso niños murieran por su culpa. Todo dependía de ella, en si dejaba libre a Niamh o no.


    -Está bien pero yo misma te acompañaré, cuando acabes esa tarea regresarás conmigo a la cueva.


    -¿¡Y cuando recuperaré mi propia libertad!?


    -¡Te lo he dicho mil veces, cuando me des una hija!


     


     


    ***


     


     


    Todas se habían reunido delante de la cueva para despedir a su jefa. Especulaban, hablan y murmuraban entre ellas. Nadie entendía la posición de Kara ¿por qué se iba a solas con ese hombre? Aún así debían respetarla y jamás se atreverían a indagar o pensar mal de ella.


    -Sheena, te quedarás tú al mando del clan. No me defraudes.


    -No lo haré, Kara -respondió ésta.


    -¿Estás segura que quieres irte tú sola con en ese tipo? -preguntaron angustiadas las demás mujeres.


    -Sí -asintió-, me conocéis bien, sé cuidar de mi misma, no me pasará nada malo.


    -Ten cuidado, no te confíes. Los hombres son desleales y mezquinos -miró con desagrado a Niamh, quien se sentía juzgado pero prefirió hacer oídos sordos. Esas mujeres eran capaz de todo y no quería acabar prisionero otra vez.


    -Lo haré.


    Montaron en varios sementales y salieron al galope de allá. El tiempo no les favorecía, pues comenzó a lloviznar y a levantarse un aire helado. De pronto, un trueno resonó en el cielo gris y el caballo en el cual montaba Kara se asustó, relinchó nervioso y comenzó a recular, a dar vueltas y patadas en el aire.


    -¡Ah! -gritó.


    -¡Sooo, sooo! -dijo Niamh intentado coger las riendas.


    Kara cayó al suelo y rodó varias veces. Niamh desmontó apresurado y empezó a llover con más intensidad. Ella estaba avergonzada por no haber sabido dominar a ese animal.


    -¿Estás bien?


    -No, creo que me he lastimado el tobillo -hizo una mueca de dolor-, ¡au!


    -Déjame echar un vistazo -le quitó las botas-, no te muevas te has clavado una astilla.


    -Me duele bastante.


    -Aguanta, casi está fuera -la sacó con cuidado, de un golpe seco-, ya está.


    Intentó levantarse pero el pie le falló y cayó en brazos de Niamh.


    -Oh, ¡cuidado!


    Ambos se miraron varios segundos, no podían negar que su atracción era muy obvia. La alzó en brazos y la llevó hasta su caballo.


    -Te vendrás conmigo, el otro caballo se ha ido asustado.


    -Qué remedio…


     


     


  



  
    Capítulo 15


    


    


    -Lo siento muchacho pero no tengo más de una habitación, son las fiestas del pueblo y estamos al completo -explicó el posadero, el señor Philip.


    -No me importa dormir fuera -dijo Kara a Niamh.


    -De eso nada, te heriste el pie y debes descansar como es debido -contestó éste-, está bien, dadnos la llave de ésa recámara.


    -Bien, iré a por ella.


    -No pienso dormir contigo -se quejó.


    -Vamos… ya hemos dado el paso más importante que es tener intimidad -le guiñó un ojo-, no demuestres decoro conmigo que no me lo creo.


    -No es eso, el acto de dormir con una persona es… un acto de confianza.


    -Kara, te conozco muy poco pero sé que no desconfías de mi ¿me equivoco?


    -P-p-pues sí -balbuceó nerviosa-, si que desconfío de tus intenciones por ello estoy aquí.


    -Nah -niega con la cabeza-, estás aquí porque no quieres perderme.


    Ella le miró con rudeza pero a los pocos segundos le cambió el semblante. ¿Tal vez, tenía razón? Se quedó pensativa.


    -Aquí tenéis -entregó el señor Philips las llaves-, que descanséis.


    -En todo caso, yo dormiré en el suelo, no quiero arriesgarme a enamora… -calló.


    -¿A qué?


    -Olvídalo -zarandeó su cabeza platinada y se fue escaleras arriba.


    


    ***


    


    Tocaron a la puerta y entraron las mismas jovencitas pelirrojas que conoció semanas atrás a dejar baldes de agua.


    -Cortesía del señor Philip -sonrió la más bajita de ellas.


    -Dadle las gracias de nuestra parte.


    -¿Queréis que os acompañemos esta noche, señor?


    La otra mujer le dio un codazo.


    -¿¡No ves que ya lo está, bruta!? -la regañó.


    Kara miró a Niamh y soltó una risotada pedante.


    -Oh, disculpad.


    -No pasa nada, cualquier cosa os haré llamar -respondió Niamh.


    -Por favor -les hicieron unas reverencias y se fueron.


    En ese momento Niamh se empezó a marear y a sufrir un intenso dolor de cabeza. Una mujer de melena pelirroja aterrizó en su mente.


    -Niamh -escuchaba en su cabeza-, Niamh soy Iona…


    -¡Iona!


    -¿Qué? -se espantó Kara, quien miraba ausente el fuego del hogar-, ¿estás bien? -se acercó y se sentó con él en el lecho.


    -He recordado a… una mujer. ¡He recordado a Iona!


    -Sí, claro, debes acostarte con tantas que debes perder la cuenta.


    -No, boba -rio-, era una mujer importante para… mi hermano -se sorprendió de él mismo-, pero murió.


    -¿Tienes hermanos?


    -Sí, sé que tengo hermanos pero no sé cuantos creo que ¿dos? ¿o eran tres?


    -A ver, a ver, ¿como es eso de que no te acuerdas de cuantos hermanos tienes?


    -Te lo explicaré, en realidad no soy de Seafold ni tampoco de esta isla. Sufrí un accidente, verás, caí por un río cuando… ¡ah! -se tocó la frente, miles de imágenes le asaltaron.


    -Tranquilo -le agarró la mano con fuerza, inconscientemente-, dime ¿qué ves?


    -Me acuerdo… me acuerdo de… ¡Claro! ¡Robert MacLeod! -exclamó-, él mató a Brenda.


    -Cielos… ¿quién es Brenda?


    -No lo sé… no lo sé… -se apretó las sienes-. MacLeod y yo estábamos muy cerca del río y forcejeamos, me tiró a esas aguas… sí… y mi otro hermano, él ¿cómo se llamaba? ¡maldita sea! -bramó poniéndose en pie-, sé que él intentó ayudarme pero la naturaleza fue más fuerte y la corriente me llevó, perdí la consciencia y como ves, parte de mi memoria. Me encontró un pescador y me llevó al pueblo de Seafold dándome cobijo un tiempo junto a su familia. Por ello tengo que regresar y acabar con toda la sarta de calumnias que infunda el señor Beikers contra los Gaynes, les debo la vida, si no me hubieran recogido yo estaría muerto.


    -Sé como puedes recuperar tu memoria -dijo segura de si misma.


    -¿De verdad?


    -Sí.


    -¿Cómo?


    -Tranquilo, no te agobies, mañana iremos a la plaza a buscar a una mujer -comentó-, y más tarde te prometo que te dejaré hablar con ése tal Beikers.


    -Sí, está bien.


    -Anda, date un baño te vendrá bien para relajarte yo iré a ver que hay de cena y la subiré.


    -No tienes porqué hacerlo, las doncellas la traerán.


    -No me importa, así te dejo un poco de intimidad.


    Se levantó.


    -Espera -la paró del brazo-, no quiero que te vayas de mi lado, me gusta tu compañía.


    -En seguida regreso -sonrió abrumada por esas palabras.


    Y a Niamh le dio un vuelco el corazón con esa sonrisa tan pura. Se desvistió y se metió en la tina mientras Kara bajaba las escaleras acalorada, tan sólo de imaginarse a ese adonis rodeado de gotas de agua y vapor. Preguntó por la cena y las muchachas le ofrecieron varios platos, ella optó por una scotch broth, cerveza y varias salchichas de cerdo y unos huevos cocidos. Estaba hambrienta, toda esa comida parecía deliciosa y ella no estaba acostumbrada a comer ese tipo de platos, solamente a cocinar carne en el fuego y listo, sin más acompañamiento. Se resintió al subir de nuevo las escaleras, la herida parecía sangrar un poco y decidió que la curaría en cuanto llegara a la alcoba de nuevo. Tocó y esperó… y espero… Cuando le abrieron la puerta Niamh estaba con el torso al descubierto y un único tartán tapaba sus partes nobles. Kara paseo sus lindos ojos por ese pecho fornido, de vello rojizo y mojado, no pudo evitar morderse el labio inferior. Niamh era más que tentador, era su talón de Aquiles.


    -La cena señor -alzó una ceja con sorna.


    -Os estaba echando de menos milady -esbozó una sonrisa.-, pasad, por favor.


    


    

  


  
    Capitulo 16


    


    -¡No!


    -¡Vamos, no seas terca!


    -¡Ni soñarlo, no pienso ponerme este vestidito de campesina! -se cruzó de brazos Kara-, me siento ridícula y embutida como un haggis.


    Niamh se echó a reír como un niño por la repentina espontaneidad de la joven.


    -Opino que te favorece, te hace una figura despampanante -comentó mirándole las caderas.


    Ella resopló y cedió pues no tenía más remedio.


    -Está bien, lo llevaré unicamente para no llamar la atención de la gente con mis ropas vikingas.


    -Nos quedamos estos dos -señaló el guerrero a la modista.


    -Me dejaré éste puesto -dijo Kara.


    -Perfecto, enseguida os preparo el otro.


    Salieron de la tienda y les vino un rico olor proveniente de los puestos de comida. La gente parecía divertirse, comían y bebían sentados en alargados bancos de madera. Otros, cantaban y danzaban dando palmas y animando a los demás a que se unieran.


    -¿Estás hambriento, eh? -preguntó Kara al ver que a Niamh se le iban los ojos detrás de la comida.


    -Mucho -sonrió éste-, ¿te apetece que vayamos a comer algo?


    -Claro, yo también tengo apetito.


    -Siéntate donde esté libre, mientras tanto iré a por algo suculento.


    -De acuerdo -asintió.


    Al acercarse a un puesto en concreto, la misma mujer gitana de semanas atrás le tomó por sorpresa.


    -Muchacho veo que ya la habéis encontrado.


    -¿Cómo?


    -Vuestra otra mitad -fijó la vista en Kara quien justo se sentaba en un banco-, ella es la indicada. Cuidadla, es frágil como el cristal a pesar de su apariencia.


    En ese momento, Kara miró a Niamh. Sus ojos hablaban por si solos, tanto en el corazón de él como en el de ella había despertado un sentimiento que no podían definir aún. La veía tan preciosa como observar las estrellas en una noche despejada. Recordaba la noche anterior, cuando pasó una velada de lo más intima. Cenaron, rieron, brindaron y al llegar la hora de dormir reposó a su lado cediéndole el lecho hasta que la joven quedó rendida.


    -¿Qué se os ofrece? -preguntó un señor regordete.


    Niamh volvió a la realidad tras perderse en los expresivos ojos de la amazona, no pudo decirle ni una palabra más a esa gitana pues desapareció cual fantasma.


    -¿Chico?


    -Oh, disculpe. Dos cuencos de mince and tatties -respondió finalmente.


    -¿De beber algo de vino o tal vez cerveza?


    -Vino estaría bien.


    Le entregó un par de monedas y a cambio el buen hombre le ofreció sus dos raciones bien completas.


    -¡Vaya! ¡Qué buena pinta! -exclamó Kara-, por cierto ¿quién era esa mujer que se te ha acercado?


    -Una gitana, quería adivinarme el futuro.


    -¿Ah, sí? ¿Y qué te dijo?


    -Que algún día te casarás conmigo -le guiñó un ojo.


    Kara abrió la boca y se quedó muda ante la contestación. Sintió su corazón palpitar con energía ¿por qué sentía eso? Se puso nerviosa y tubo que refrescarse la garganta con el buen vino.


    -¡Pamplinadas! -exclamó una vez recuperado el sentido.


    -Es cierto, de un modo u otro me dijo que tú eras mi destino, la mujer indicada.


    -Eso jamás ocurrirá, soy una amazona y las amazonas nacemos y vivimos libres. No pertenecemos a ningún hombre.


    -Quizá sea así pero algún día podrías cambiar de opinión.


    Kara resopló y se dispuso a comer con ganas. Su vida había sido difícil pero ahora se le complicaba más, sabía perfectamente que veía a ese hombre con otros ojos ¿con lo que llaman los demás mortales, amor?


    -Por cierto -añadió con un ápice de rubor-, ten, esto es para ti.


    -Pero si es una de tus dagas.


    -Lo sé. ¿Y qué hay de malo?


    -Bueno que… -balbuceó-, no sé si debería aceptarlo.


    -Es un regalo, no puedes ir desprotegido sin ni siquiera un puñal ¿y si te intentan robar de nuevo y no me tienes cerca? -preguntó ¿qué harías?


    Niamh se echó a reír.


    -Rezar para que aparecieras pues más osada que tú no hay nadie -respondió.


    -No intentes bailarme el agua.


    -Es cierto jamás había conocido a una mujer como tú.


    -¿Cómo, como yo? -frunció el dejo.


    -Tan apasionada, guerrera y a la vez misteriosa -detalló-. Sé que escondes algo detrás de esa coraza ¿me dirás algún día de que se trata?


    ¿Debería? Pensó ella. ¿Debería confiarle mi mayor secreto?


    


    ***


    


    Más tarde, caminaron hasta topar con la casa de la mujer que buscaba Kara. Tocaron a la puerta y esperaron una señal de que estuviera.


    -¿Quién es? -preguntaron a lo lejos.


    -Oh, buscamos a la señora Evangeline Ruadh -alzó la voz la amazona-. Soy una antigua clienta, Kara, sólo Kara.


    Se escucharon varios pestillos y un sonido chirriante. La puerta se abrió y de la oscuridad de la estancia apareció una menudita anciana.


    -Kara, os recuerdo -le fijó la vista-, ¿cómo olvidar esos ojos? ¿eh? seguís igual de hermosa ¡bendita juventud! Oh ¡por los dioses del más allá! -miró a lo alto y vio al pelirrojo-, qué caballero más apuesto traéis.


    -Gracias, señora -besó su mano con galantería-, Niamh a su disposición.


    -¿Podemos pasar? Necesitamos vuestra ayuda, más bien, el caballero apuesto -hizo un gesto con el cuello señalándole.


    -Por supuesto, poneos cómodos.


    La casa de la mujer era de lo más sencilla, les guio hasta una antigua mesa y y allá conversaron detenidamente.


    -…Y por eso necesito recuperar mi memoria, tengo lagunas en mi cabeza y no sé bien de donde vengo ni quien soy -finalizó su historia Niamh.


    -Tengo justo lo que necesitáis -respondió la anciana Evangeline.


    -¿De verdad?


    -Voy a prepararlo, dadme un poco de tiempo.


    La anciana se marchó y dejó a la pareja a solas.


    -¿De qué conoces a esa mujer? -preguntó el pelirrojo por lo bajo.


    -Es una larga historia…


    -Quiero saberlo y el porqué de tu ayuda.


    -No sé si te interesa.


    -Me interesas más de lo que imaginas…


    -Me recuerdas a mi. Yo, de lo contrario a ti, quise olvidar quien soy y de donde provengo.


    -Kara… ¿lo dices en serio?


    -Tu olvidaste a tu familia por un accidente pero yo ni siquiera supe el significado de esa palabra. Veía a las personas cuidar de sus hijos, casándose y convivir en un hogar… yo nunca tuve eso y lo ansiaba con tristeza. Acudí a la señora Ruadh porque quería olvidarme de quien soy, irme lejos, abandonar todo y empezar de cero como una muchacha normal.


    A Niamh, la cercanía que demostraba Kara le abrumó y salió a flote su instinto protector. La abrazó.


    -Aparento ser una persona dura y segura de mi misma y en realidad soy todo lo contrario -se le saltaron las lágrimas-, he tenido que vivir con normas absurdas toda mi vida, haciendo un papel que no me pertenece, ni siquiera conocí a mi padre y mi madre murió hace unos años. Las mujeres del clan son severas y de niña… -calló.


    -Tranquila, shh.


    -Tenían que educarme como a ellas las educaron, incluida mi madre, si no obedecía todas las normas que imponían me hacían cosas horribles.


    -¿Qué cosas?


    -Se burlaban o me dejaban días en la intemperie, me cortaban el pelo al cero, estaba sin comer días…


    -Qué horror… ¡qué espanto!


    -Quizá por eso me endurecí por dentro, no lo sé.


    -Cuéntame más sobre el clan.


    -Hay muchas normas la principal es que una Amazona no puede dejarse ver, puede poner en peligro a las demás. No podemos enamorarnos de ningún hombre bajo ningún concepto. Cada mujer tiene asignado un compañero de cópula para mantener el legado del clan, sólo en mi caso puedo elegir. El hombre es nuestro mayor enemigo, únicamente nos relacionaremos con él para procrear. Obtenemos los alimentos de la naturaleza, nunca robamos.


    -¿Y no os podéis ir si queréis?


    -Sí, toda mujer que quiera ser libre puede marchar, menos yo, que vengo directamente de su creadora. Yo soy la única que no puede ser libre… La pócima no funcionó. Era demasiado fuerte para mi y vomité al cabo de unos minutos. No sirvió de nada y tuve que fingir ser la líder hasta el día de hoy, eso pasó hace siete años cuando tenía dieciséis años, ahora tengo veintitrés.


    -Eres un año mayor que yo.


    -Por favor, no cuentes este secreto a nadie… si alguna vez se enteran de todo lo que siento me desterrarían… incluso harían cosas peores las conozco bien.


    -No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo.


    -Oh, Niamh… gracias -le abrazó y él cerró los ojos.


    Se separaron apresurados cuando la anciana regresó.


    -Perdonad la interrupción -se aclaró la voz-, aquí tenéis.


    Le entregó un brebaje de color ambarino.


    -Debéis bebértelo todo a media noche, justo a media noche ¿eh? Es de sabor dulzón no os pasará como a Kara -la miró con pesar-, pero por si acaso ten el estómago lleno.


    -¿Y entonces recuperaré la memoria?


    -Os lo aseguro como que mis padres me pusieron Evangeline al nacer.


    -Muchísimas gracias -le besó la mano-, gracias a las dos -miró a Kara-, esto es muy importante para mi.


    -Que los dioses os protejan, hacéis una bonita pareja -les guiñó el ojo derecho.


    -¿Pareja? -murmuraron a la vez.


    Ambos se miraron y apartaron la vista ruborizados.


    


    ***


    


    -¡Sólo me has traído problemas! -exclamó enfurecido Arnold Beikers al ver que el que tocó a su puerta fue Niamh.


    -Debéis creerme, retirad esa guerra que tenéis con la gente humilde de Seafold -añadió con voz autoritaria-, ellos no son los ladrones.


    -¿Y quién fueron entonces?


    -Fueron mis hermanas -irrumpió Kara.


    Niamh le había aconsejado que se quedara fuera pero ella entró al interior de la casa cuando comenzó a escuchar voces e insultos.


    -Me confesaron que habían robado en distintas ocasiones, ganado, gallinas, huevos -paseó por la estancia, serena-, no os preocupéis, ya les di su merecido y por su bien, no volverán a pisar estas tierras.


    El señor Beikers dudó unos segundos y la miró de arriba abajo.


    -¿Estáis segura? -preguntó.


    -Segurísima, podéis respirar tranquilo que nadie más va a quitaros lo que es vuestro -respondió.


    -Por eso debéis darme vuestra palabra de que no amenazaréis ni haréis nada en contra del otro pueblo -añadió Niamh.


    -Está bien -estableció Beikers-, os doy mi palabra pero si esto se vuelve a repetir quemaré la aldea completa.


    Salieron satisfechos de casa de Arnold, Niamh ya había cumplido su palabra y acabó con ese peculiar caso.


    -Gracias, me has echado una mano -dijo a Kara por el camino.


    -No hay de qué.


    -Ahora deberías secuestrarme y llevarme arrastras hasta tu cueva para seguir abusando de mi cuerpo ¿no crees?


    Kara soltó una risotada.


    -He cambiado de opinión -estableció.


    -¡Wow! Menuda sorpresa.


    -He pensado que te dejaré libre, cuando recuperes tu memoria querrás regresar junto a tu familia y yo no voy a impedírtelo.


    -¿No querías descendencia?


    -Buscaré a otro candidato, al fin y al cabo tengo mis dudas en si puedo ser madre.


    -¿Por qué?


    -Lo he intentado varias veces, con otros hombres y siempre fue en vano -subió sus hombros, resignada-, si no lo consigo otra ocupará mi puesto y quizá sea lo mejor.


    

  


  
    


    Capítulo 17


    


    


    -¡Las campanas! Ya tocan media noche -exclamó Kara-, ¡vamos, bébetelo todo!


    Niamh empinó el codo y tragó ese líquido casi sin respirar.


    -¿Dulzón? -hizo una mueca de desagrado-, ¡está picante como una polilla!


    -¡¿Has comido polillas?! -frunció la muchacha el cejo.


    -Alguna vez, durmiendo.


    Kara se carcajeó tanto que se llevó la mano a la boca y le contagió su alegría a Niamh, a ambos les dolía la barriga de tanto reír.


    -¿Por qué me miras así? -preguntó ella.


    -Estaba pensando en lo guapa que estás con el pelo suelto.


    A la muchacha le creció un rubor en las mejillas, el cual Niamh se percató y sonrió. Estaban sentados en una alfombra en su alcoba asignada, delante del fuego del hogar. Recién se había bañado y acercaba su cabello al calor, el joven podía oler el rico perfume que desprendía su piel, fresca y radiante como una rosa.


    -¿Qué pretendes? ¿engatusarme con esas palabrejas? -murmuró ella y se metió un par de uvas blancas en la boca.


    Niamh sorbió de su copa y le hizo una señal con los dedos para que acercara su rostro al de él. Kara le hizo caso y rápidamente, el pelirrojo le robó un beso corto dejándola boquiabierta.


    -¡¿Qué has hecho?! -exclamó separándose de él al instante.


    -Arrebatarte un beso.


    -Nunca me habían besado y yo… ¡¿qué significado tiene esto?! -preguntó.


    -Un beso puede significar muchas cosas y a la vez nada –dijo-, pero no sé porqué extraña razón me apetecía probar tu boca. Es la primera vez que no deseo sólo el cuerpo de una mujer. Es la primera vez que en ese lecho -señaló con la vista-, me gustaría hacer el amor con una sola mujer -recalca y enfatiza con la voz en las últimas palabras-, y esa eres tú, Kara.


    -No sé lo que es hacer el amor, Niamh.


    -Puedo enseñarte -le miró simultáneamente a los ojos.


    Kara se enterneció ¿A quién quería engañar? Niamh le atraía, jamás le había pasado eso con nadie. ¿Sería posible ocultar sus sentimientos por más tiempo? Ya había dado un gran paso confesándole todo sobre ella ¿Realmente se estaba enamorando de él tal y como sospechaba? Se levantó y caminó hasta la cama, desabotonó la parte delantera de su vestido y dijo con voz clara;


    -No sé porqué razón me apetecía que probaras mi boca.


    Niamh se sorprendió al escuchar sus mismas palabras en Kara, se levantó y fue lentamente hasta ella sin perder detalle de lo que decía. Le entusiasmaba la idea de que lo que sentía era mutuo, correspondido. La agarró por la cintura, acarició su pelo para retirárselo del pecho y de paso, paseó sus dedos por su cuello.


    -Es la primera vez que quiero tener algo más con un hombre, no sólo sexo. No sé por qué extraña razón quiero que seas tú.


    -Toda la vida -susurraba al oído de Kara-, he sido un mujeriego que buscaba diversión pero ahora tú llegaste a mi vida y no quiero que te vayas nunca de mi lado. Me atravesaste el corazón con tu fragilidad pero también con tu osadía. Me gustan las dos versiones de ti Kara, tanto una como la otra.


    El pecho de Kara subía y bajaba eufórico. ¿Qué le pasaba con Niamh que no podía pensar con claridad?


    -Creo que yo me he enamorado de ti y para mi eso es prohibido -musitó la joven.


    Niamh la besó con delicadeza.


    -Lo prohibido es más excitante, más apasionado… será nuestro secreto, tuyo y mío porque yo creo que te amo también… que esto que siento al verte no puede ser otra cosa que amor.


    -Oh… Niamh… bésame de nuevo -susurró-, quiero perder el sentido en tus brazos, quiero que seas tú el que me toque pues nadie antes lo ha hecho, siempre era yo la que controlaba la situación y ahora se me escapa todo de las manos.


    -Te complaceré -la besó con vehemencia-, dejaré mis huellas en tu piel para que nadie las borre jamás.


    Niamh acarició la espalda de la joven y le quitó el corpiño, bajó con la boca hasta sus pechos y los lamió haciéndola jadear. Recorrió su ombligo y le bajó por completo la falda y sus enaguas, olió el perfume de su vello púbico y la posó con cuidado en la cama.


    Kara cayó rendida a la pasión que demostraba el guerrero y se fundió en deseo. Entrelazaban sus lenguas para sentirse mutuamente. Niamh, acariciaba con sus labios su piel de terciopelo, blanca como la luna. Se recreó en su húmeda intimidad como tantas veces quiso hacerlo. Se exploraron el uno al otro. De una estocada, Niamh comenzó a moverse dentro de ella con energía, quería ser caballeroso pero a la vez demostrarle su fogosidad. Sus movimientos eran continuos y delirantes, no paraba ni para tomar un respiro y la joven amazona sentía su interior chispas de pasión.


    -Oh… Niamh…


    -Kara –susurró a su oído y besó su cuello.


    -Eres muy ardiente…


    -Arde conmigo.


    Agarró con fuerza las manos de Kara y las puso detrás de su cabeza, en el almohadón. Las paralizó, pues ella no dejaba de arañar su espalda inconscientemente. En los brazos de ese highlander Kara se sintió dominada por primera vez. Cuando llegaron al punto álgido del huracán que habían formado entre los dos, Niamh y Kara se miraron sonrientes y satisfechos. Para ambos había sido una noche especial. El pelirrojo se quedó pensativo, algo en su mente ya había cambiado. Kara se apoyó en el pecho de Niamh y cerró los ojos ¿podía estar más eufórica?


    -Recuerdo que alguien me dijo una vez que el amor era algo así, creo que se referirían a esto -murmuró agitado-, eres es mi primer amor, Kara.


    -Y tú el mío, Niamh -se miraron con ternura.


    -¡¡Oh, cielos!!


    -¿Qué ocurre?


    -Ahora lo recuerdo… sí… recuerdo a Gared. Él fue quien me lo dijo, él describía así sus sentimientos hacia Iona y yo antes no lo entendía hasta hoy.


    -¿Quiénes eran ellos? -preguntó curiosa.


    -Mi hermano mediano, Gared. Iona era la mujer que amaba, era doncella en… ¡Dunrobin! Ese es mi hogar.


    -¿Eres un Sutherland?


    -¡Soy más que eso! Daniel Sutherland es mi hermano mayor él fue quien intentó rescatarme en el río. Recuerdo a Elea, su esposa vivía con Iona en Skye, a mis padres… a todos… ya sé quien soy y de donde vengo pero lo que no me acuerdo bien es del camino…


    -Quizá poco a poco te vaya haciendo efecto la pócima y mañana te levantes recordando más detalles. Nunca he ido a esas tierras pero quizá el pescador Lewis sí.


    -¡Qué gran idea, claro! Es increíble, todo es increíble -sonrió.


    Por todos los Dioses… Pensó Kara. Estar entre sus brazos es algo maravilloso, jamás imaginé nada igual. Nadie me había contado cómo era esto del juego del romance. Nunca he visto a las mujeres entregarse así a los hombres que copulan con ellas… Él es distinto a todos los muchachos que he estado. Cada caricia, cada roce, es único. Hace que pierda la razón con cada beso… ¿Será esto el amor por el cual Ivanna perdió la razón? Está prohibido pero no me importa, si tiene que marchar, si lo nuestro no puede ser porque seamos diferentes… yo me quedaré con el recuerdo de que algo nació en mi y lo guardaré eternamente en mi pecho. Será mi primer y único amor como yo lo soy de él.


    Niamh comenzó a relatarle la vida que llevaba en Dunrobin, las fiestas que organizaban, le habló de su madre, de la muerte de su padre, de sus hermanos, de los conflictos y las batallas que habían librado como clan, de cómo luchaba a diario pues era un guerrero muy diestro. Le describió el castillo, sus jardines, bosques y también el mar a escasos metros.


    -Cómo me gustaría visitar ese lugar y conocerles a todos -suspiró Kara con aflicción.


    -¡Pues acompáñame!


    -¿Qué?


    -Sí, mi familia es tan hospitalaria que estoy segura que te aceptarán. Te llevarías genial con Elea ella tiene un carácter fuerte como tú… y… ¡oh! y mi madre Elisabeth está deseando que le presente a una muchacha -se fascinó.


    -No sé, Niamh, estoy tardando demasiado en regresar y las amazonas pueden sospechar de lo que hay entre tú y yo.


    -Oh, no, eso son excusas, vamos sólo por unos días -puso ojitos de cachorro.


    -Lo pensaré.


    -¿Eso es un sí?


    -Sí, tal vez, un día o dos pueda.


    -¡Genial!


    Se abrazaron y se mantuvieron en silencio.


    Ojalá se quedara toda la vida conmigo… Pensó Niamh. Ojalá se parase el tiempo para no regresar al clan… Pensó Kara.


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    


    Kara despertó en el mismo lecho en que se durmió abrazada a Niamh. Era la primera vez que dormían juntos pues las demás el guerrero había optado por cederle la cama y él descansar en el suelo. Miró a su alrededor y no había rastro de él ¿dónde se había metido? En ese momento recordó algo que le dijo anoche; Mañana iré temprano a bañarme al río, ella no le respondió porque cayó en un profundo sueño. Se destapó, se vistió y fue en busca de su highlander.


    Siguió sus huellas hasta que le encontró refrescándose en las aguas, desnudo. Kara se quedó sin aliento al ver esa imagen, no se acostumbraba a verle como vino al mundo. No podía ni pestañear, jamás había visto un hombre con esos dotes tan viriles. Sus piernas eran de hierro y sus glúteos tersos. Parecía un Dios que se había echo mortal y había bajado a la tierra. ¿Cómo podía existir un ser tan perfecto echo de carne y hueso? Se remojaba el cabello cobre y se le oscurecía. Niamh se adentró al río y nadó con la fuerza de sus brazos hasta la otra orilla.


    En ese momento, Kara, que era muy extrovertida salió de detrás del árbol. Pronto Niamh la divisó y le sonrió. Pero el semblante le cambió sereno, con pizca de deseo y ojos de lujuria al ver las intenciones de la joven, al bajarse la falda y mostrar su pubis dorado. Más que eso, Niamh enloqueció al ver sus senos, voluptuosos y redondos con los pezones rosados, los mismos que había jugado con ellos anoche. Kara se zambulló en el rio y buceó hasta llegar donde él estaba. Salió a la superficie y se echó el cabello rubio blanquecino hacia atrás ¿Qué había entre ellos a parte de un romance intenso? Pues una bonita amistad, El comienzo de algo nuevo para ambos.


    -¿Tienes frío? –preguntó Kara al verle tiritar.


    -No, es la reacción de mi cuerpo al verte –la rodeó con sus brazos-. Eres un pecado que me encantaría probar ahora mismo –susurró a su oído y olió su cuello.


    -¿No quedaste satisfecho anoche? Hicimos el amor dos veces.


    -Nunca es suficiente.


    Se besaron, lentamente.


    -No sabía que era un beso hasta que tú me lo diste -dijo Kara al separarse de Niamh.


    -¿Las mujeres de tu clan no besan a los hombres, cierto?


    -No, te dije que sólo los utilizamos para procrear. Sólo quieren su miembro dentro de ellas y nada más.


    -Puedo hacerte sentir qué es la verdadera pasión, lo que es una caricia, el deseo de la carne cada día. Kara ¿qué me has hecho? me has vuelto loco.


    Notó el miembro de Niamh duro como las rocas que les rodeaban.


    -Por favor, te lo suplico déjame hacerte mía de nuevo -la guio hasta una roca y la muchacha dio un respingo al tocar su frialdad en su espalda. Niamh alzó sus muslos y Kara le rodeó con sus piernas la cintura para estar a su merced, lo que más ansiaba era que la penetrase sin piedad pero por otro lado, con delicadeza. Él paseaba hábil sus manos por sus glúteos pensando en lo perfecta que era mientras devoraba su fino cuello. Sus lenguas se unían a la vez que Niamh se adentraba en la suave intimidad de su amada. Jadeaban en voz baja, se miraban con pasión. Nada ni nadie podría interrumpir ese momento, dieron rienda suelta a su romance entre esas aguas como dos amantes deseosos de encontrarse tras una larga espera. Quizá les ocurría eso, que llevaban toda la vida esperándose con ganas y finalmente había llegado la chispa del amor a sus corazones.


    


    ***


    


    -Me gusta sentir el roce de de tus caderas -susurró Niamh mientras galopaban dirección Seafold.


    -Estoy un poco dolorida pero aguantaré para que lleguemos pronto, no quiero perder más tiempo.


    -¿Quieres decir que tienes prisa por perderme de vista?


    -No, tonto, quiero llegar cuanto antes a Dunrobin y así tener un día más de margen para pasar a tu lado.


    -Qué susto, pensaba que me ibas a dar calabazas.


    -Nunca me lo perdonaría.


    -Oh… tus cabellos se mecen con el viento y me inunda tu aroma a flores.


    -Eres un halagador -le besó-, como te escuche piropear así a una muchacha te estiraré de las orejas.


    -Madre lo hacía a menudo -sonrió tras recordarlo-, era demasiado travieso de niño.


    -Y de adulto también.


    Ambos rieron.


    -Niamh, hay algo que te tengo que decir -se aclaró la voz-, he pensado en algo que muy importante para mi esta noche, estoy confundida y con necesidad de contártelo.


    -¿En qué has pensado?


    -En nosotros, en mi vida y… -comenta-, me he planteado seriamente abandonar a las amazonas, desaparecer contigo como siempre deseé y formar parte de tu clan.


    -Oh, cielos… -acarició su rostro y la besó en los labios-, ¿lo dices en serio?


    -Sí pero tengo miedo al qué pasará, me siento dividida no sé qué es lo correcto.


    -No tienes porqué tomar una decisión ahora, medítalo con los días.


    -Es que pienso en separarme de ti y me veo tan sola… este tiempo que estoy pasando contigo es maravilloso.


    -Kara, preciosa… yo también pienso eso, tengo las mismas inquietudes que tú pero aceptaré como todo un hombre decidas lo que decidas, aunque si me dices que sí me harás la persona más feliz del mundo. Lo dejo en tus manos.


    -Está bien.


    -¿Pero al menos puedo gritar a los cuatro vientos que estamos juntos? -preguntó ilusionado.


    -¿Juntos? -abrió los ojos.


    -Sí, que somos novios -besó su mejilla con cariño para sorpresa de la joven-. ¡¿Niamh Sutherland tiene novia oficial?!


    -Sí, te doy permiso.


    -¡Woho! -gritó emocionado e hizo que el caballo galopara más rápido-, ¡Soy muy afortunado!


    Kara no pudo evitar soltar una carcajada.


    -¡Estás loco!


    -¿Me amas Kara?


    -Por supuesto que sí -le besó-, no lo dudes, Niamh.


    -¡Grítalo!


    -¡¡¡Te amo Niamh Sutherland!!!


    


    


    ***


    


    


    Era ya medio día cuando vio a lo lejos la casa de los Gaynes.


    -¡Dichosos los ojos! -exclamó Gilda al reconocer a Niamh y entró a la casa para avisar a Lewis.


    -¿Dónde está? -salió éste.


    -Allá -señaló.


    Él desmontó y tras ayudar a Kara a bajar, corrió a abrazar al buen hombre.


    -¡Qué alegría volver a verte, chico! -exclamó con júbilo-. ¿Cómo estás?


    -Mejor que nunca, tengo que contaros muchas cosas -respondió-, señora Gilda -besó su mano.


    -Oh, veo que vienes acompañado -dijo ésta.


    -Encantada de conoceros, mi nombre es Kara.


    -Es mi novia -dijo enorgullecido.


    Lewis y Gilda se miraron asombrados y ella palmeó.


    -¡Tu novia! ¡Qué magnífica noticia!


    -Veo que has aprovechado el viaje, ¡qué pillo! -sonrió el buen hombre.


    Los aludidos se miraron con complicidad.


    -Adelante, pasad ¿os quedáis por un tiempo?


    -Sentaros -ofrecieron.


    -De eso se trata, debemos seguir el camino cuanto antes -añadió Niamh aceptando una jarra de cerveza-, estoy seguro que mi familia estará en un sin vivir.


    -¿Has dicho tu familia?


    -Así es, he recordado, gracias a esta mujer -le agarró de la mano-, quien soy y de donde vengo.


    -¿Y de qué clan eres?


    -Soy hermano del laird Daniel Sutherland.


    -¡Sabía que eras un guerrero!


    -¿Tú sabes bien el camino, cierto?


    -Por supuesto es muy fácil os puedo decir cómo llegar si no lo recuerdas bien del todo.


    -Estupendo.


    -Iré a por el mapa.


    


    ***


    


    -Hemos avanzado mucho, detrás de este bosque está Dunrobin.


    -Yo me quedaré aquí -estableció Kara, seria.


    -¿Cómo que aquí?


    -No quiero que me vean, Niamh, no sé si estoy preparada para ser el centro de atención o… el bicho raro.


    -Está bien -respiró hondo-, pues déjame que les hable de ti y te haré una señal ¿vale?


    -Bueno, entonces treparé a esas rocas y te observaré.


    Le dio un corto beso.


    -Hasta ahora -le guiñó un ojo.


    Pero Kara no podía dejar de llorar en su interior… sabía que esa sería la última vez que vería a su amado, había divisado a Fiora a lo lejos y sabía que la había cazado como el gato con el ratón.


    -Contra antes nos vayamos, menos sufrirás -le agarró del brazo una de las amazonas.


    -Fiora déjame explicarle la verdad, no quiero que piense que le abandoné -derramó una lágrima-, le partiría el corazón y eso no me lo perdonaría nunca.


    -¡Maldita sea, Kara! Sólo recibo órdenes de Sheena.


    -¡¿Y quien es tu líder?! ¡¿A quién le debes sumisión?! -gritó.


    -Ahora es ella, todas saben la verdad a ti no te escucharán.


    -Yo te salvé la vida, acuérdate -bramó-, cuando aquellos bandidos abusaron de ti yo te cuidé y te protegí.


    Fiora retiró la vista.


    -Me duele estar en esta situación pero Eyra y las demás vieron cómo te besaba, cómo te tocaba -explicó-, te aprecio mucho Kara pero las normas, son las normas ¿pensabas dejarnos de lado por él, verdad?


    -Sí -respondió altiva y de forma segura-, Niamh es mi amor, quizá Ivanna pueda descansar en paz si yo, que soy su bisnieta perdono a los hombres como ella no pudo hacerlo.


    -No puedo dejarte escapar, Kara, sabrían que estoy de tu parte. Ellas vendrán si te resistes.


    -Pues aquí me encontrarán.


    


    ***


    


    Niamh oyó el sonido de un cuerno dando aviso a su llegada, ¿podía sentirse más pletórico al reconocer su hogar y todas esas personas que salían a encontrarle? Paró en seco delante de ellos. No era el mismo hombre de meses atrás, era alguien nuevo. Con apariencia sucia, barbas largas y las sienes trenzadas que obviamente se las hizo Kara.


    -He vuelto a casa –esbozó Niamh una sonrisa y desmontó-, vamos, no me miréis así ¿os creíais que os ibais a librar de mi?


    -¡¡Dios mío!! ¡Hijo! –lloró Elisabeth y se echó en sus brazos.


    -Madre –cerró los ojos emocionado.


    -Niamh… oh, estás sano y salvo –dijo Elea.


    -¡Hermano! ¡¿Estás vivo?! –abrazaron Daniel y Gared a éste.


    -¡Claro, no soy ningún fantasma! –Niamh miró a Iona y empalideció.


    -Yo tampoco –sonrió ella.


    -No puedo creerlo ¿Iona?


    -Bienvenido a tu hogar –le abrazó.


    -Si tu estás aquí quiere decir que mi hermano ha hecho las cosas bien al fin –le miró con complicidad.


    -Es una larga historia que ya te contaremos –dijo Gared-, pero ahora dime ¿qué ha sido de ti todo este tiempo?


    -Sí, hijo. ¿Dónde estabas? ¿Por qué no has vuelto antes?


    -Yo también tengo mucho que contaros –estableció.


    -Venga vayamos para adentro.


    Todos se dirigieron al interior de la fortaleza. En cambio Niamh se quedó parado, se giró y miró detenidamente hacia las montañas.


    -Niamh –dijo Daniel.


    -Uh, ¿sí? –volvió a girarse.


    -¿Qué haces ahí aún? ¿Es qué buscas a alguien? –desvió su mirada hacia el mismo punto que su hermano.


    -¿Crees que alguien podría escalar hasta esas montañas tan puntiagudas y rocosas?


    Daniel rio de lo absurdo que sonaba eso.


    -Sí, tienes razón. ¿Quién sería capaz de hacer algo así?


    Te sorprenderías si te lo dijera. Pensó el pelirrojo con una amplia sonrisa.


    -Pues dejadme deciros que hay alguien más que viene conmigo -estableció entrando al salón.


    Se miraron entre ellos.


    -¿De quien se trata? -preguntó Daniel.


    -Pues es…


    -¡Mi señor! -entró un guerrero afanado-, hay una joven que pregunta por Niamh.


    -Será ella… -murmuró el joven.


    Efectivamente, la amazona le estaba esperando muy nerviosa pues había tenido que negociar unos minutos con Fiora para que la dejara despedirse de Niamh. No tenía demasiado tiempo.


    -¡Kara! ¿No habíamos quedado en que esperarías?


    -He cambiado de opinión.


    En ese momento, todos los presentes salieron curiosos para ver qué ocurría. Se sorprendieron al encontrarse una muchacha tan bella ¿quién era? ¿de dónde había salido? Parecía que se conocían a la perfección, se miraban con complicidad y Niamh se veía muy interesado. Esperaron en silencio y cautos, detrás de él.


    -Oh, mira ella es mi madre Elisabeth -dijo ilusionado.


    -Mucho gusto -le hizo una reverencia con la cabeza como le había enseñado el guerrero.


    -Mis hermanos Gared y Daniel -señaló-, y ellas son Elea e Iona.


    -Encantada de conocerte -añadieron ellas dos.


    -Ella es Kara, vivirá con nosotros, es mi mujer -añadió y todos se quedaron boca abiertos pero emocionados de esa noticia pues no se la esperaban.


    -¡Aleluya! -exclamó Elisabeth-, ¡Gracias señor por sentarle la cabeza al fin!


    -¿Y no nos invitaste a la boda? -preguntó Elea con los brazos en jarras.


    -¿Tú mujer? -dijo Daniel-, definitivamente tienes que contarnos muchas cosas.


    Kara no sabía donde meterse, era una situación delicada y algo incómoda. Ahora sí iba a destrozar su corazón.


    -Em… Niamh… es que no tengo mucho tiempo. Lo siento -derramó miles de lágrimas.


    Él se puso tenso de golpe, no entendía esas palabras.


    -¿Qué ocurre?


    -Todo el tiempo que hemos estado juntos ha sido mágico, no dudes de cuanto te amo. Te doy las gracias por tanto… por sacar a la verdadera Kara pero… tengo que seguir mi camino. No pertenezco a este lugar, espero que lo puedas comprender algún día.


    -¿Qué? ¿Y qué pasa con nosotros? -le agarró fuerte de las manos-. ¿Con todo lo que hemos hablado?


    -Lo guardaré en mi corazón para siempre -señaló con su puño su corazón-, sé que tú estarás bien aquí. Ahora ya estás con tu familia.


    -Esta también puede ser la tuya, la que siempre soñaste.


    -No te preocupes por mi, sé cual es mi deber… lo siento Niamh pero no he nacido para esto.


    Separaron sus manos y la muchacha dio varios pasos hacia atrás.


    -Kara… no… no me dejes -lloró apresurándose hacia la joven.


    -¡Niamh! -le paró su hermano-, no sé que ha ocurrido aquí pero debes aceptar su decisión.


    -¡No lo entiendes! ¡Suéltame! Kara ¿qué ha pasado?


    En ese instante, Fiora apareció.


    -¿Nos han descubierto? -miró a la otra joven-, ¿es por eso que te vas?


    -No quiero que corráis peligro.


    -Venga, vámonos -dijo Fiora desde uno de los caballos-, están cerca.


    Ella se desvistió, se deshizo del vestido que llevaba y debajo de éste quedaron sus antiguas prendas. Se agachó cogió tierra húmeda con sus manos y se pintó el rostro. Todos allá se sorprendieron.


    -Niamh Sutherland, te juro por mi propia vida que jamás olvidaré tu nombre -dio media vuelta y caminó decidida.


    -Kara, ¡espera! ¡no te vayas! -gritó.


    Pero ella hizo oídos sordos, corrió y subió a otro caballo con habilidad. Se miraron con pesar y dolor, Niamh se estaba muriendo por dentro y Kara apenas podía dejar de llorar.


    -Adiós… -dio una suave patada al animal y estiró de las riendas para que saliera de allá apresurado.


    Niamh no quería que nadie le viera en ese estado, al fin y al cabo jamás había demostrado a flor de piel su rostro más profundo y sentimental. Un rostro nuevo y romántico que ni él mismo conocía.


    -¡Hijo!


    -¡Hermano!


    -¡Niamh!


    Dio varias zancadas y al llegar a las escaleras se cansó de escuchar voces de su familia.


    -¡Basta! ¡Esto es muy doloroso para mí, necesito estar solo.


    -Será mejor que le dejemos -murmuró Daniel.


    Dio un puñetazo a la pared y se lastimó los nudillos, ensangrentándoselos.


    -No os imagináis cómo me siento… -murmuró y siguió su camino hasta llegar a su alcoba.


    Una sensación extraña lo inundó al ver su cama, sus objetos personales de nuevo. Una de sus espadas, su armadura, sus plumas de escribir… Pero a nada prestó la suficiente atención. ¿Qué había pasado realmente? Todo había cambiado demasiado rápido, nada había salido como los dos lo planearon ¿Qué sería de él ahora que la mujer de su vida le había abandonado? Jamás se imaginó que podía verse en una situación así.


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    


    -Estaba echo un paño de lágrimas -comentó Elea mirando a la nada, ausente.


    -Desde que padre murió no le habíamos visto llorar de tal modo -añadió Daniel.


    -Realmente esa mujer es importante para él -murmuró lady Elisabeth.


    -Sh, callad, está bajando -cuchicheó Gared al lado de Iona.


    -No hagáis como si no estuvierais hablando de mi, os he oído a la perfección -masculló Niamh sentándose en su lugar de siempre.


    Todos se tensaron y se miraron entre ellos en el comedor, estaban a punto de degustar la cena como solían hacer cada noche. El pelirrojo bostezó, lo único que había echo esa tarde había sido dormir pues el llanto y el disgusto de perder a Kara le habían dejado agotado.


    -Lo sentimos, hijo -dijo Elisabeth rompiendo el hielo-, sólo queremos saber que ha sido de tu vida este tiempo. ¡No sabes qué angustia nos produjo tu supuesta muerte!


    -Sí, Niamh, hemos padecido mucho tu ausencia -dijo Elea.


    -Te creíamos muerto -añadió Gared-, y regresas después de ocho meses, no entendemos nada ¿qué ha sido de ti? ¿dónde has estado?


    -Percibimos que has cambiado o alguien te ha hecho cambiar… -comentó Iona-, ¿quizá esa mujer?


    Gared le dio un toque de atención y ella se disculpó.


    -Tenéis razón. Os lo contaré con lujo de detalles lo que ocurrió -se puso en pie-. Cuando Robert MacLeod me lanzó a ese río yo perdí el conocimiento y…


    Comenzó a relatar toda su historia a los miembros de la familia Sutherland, de principio a fin. Desde que el buen hombre de Lewis lo encontró en la playa moribundo hasta cómo volvió de la mano de Kara a su hogar. Les habló de los Gaynes, de sus hijas, de sus tierras y todo su embrollo con el pueblo de Mayfold. Les detalló las circunstancias que le pusieron en el camino a Kara, así como quien era ella, a qué clan pertenecía y los sentimientos de ambos.


    -…Y eso es todo.


    El silencio estaba presente.


    -Pobre mi niño ¡qué horror no recordar nada! -se espantó Elisabeth-, ¡qué desesperación!


    -Tenemos que darle las gracias a esa familia, si ellos no te hubieran amparado en su casa… -dijo Elea.


    -¡Ni lo menciones!


    -¡Suerte que aún queda gente humilde y bondadosa en este mundo! -estableció Iona.


    -Gracias a Kara también conseguí recuperar toda la memoria con la ayuda de esa pócima… -dijo Niamh.


    -Madre, ¿podéis creer que nuestro hermano el más travieso con las damas es ahora un pobre enamorado? -preguntó Daniel a su madre.


    -¡Ver para creer! -exclamó ella-, pensé que moriría sin presenciar algo así.


    -¡Tienes que luchar por ella! -dio una palmada Gared-, no quiero que sufras lo que sufrí yo con Iona. ¡No cometas los mismos errores que tu hermano!


    Niamh estaba al corriente de la historia entre Gared e Iona, pues él mismo se lo contó.


    -Qué complicado es todo -añadió Elea negando con la cabeza.


    -Quizá se arrepienta de haberse marchado y logre huir de ese clan -dijo Iona.


    


    ***


    


    Niamh se imaginaba su rostro de hielo en todas partes. Cada día era un martirio estar sin ella pues todo le recordaba a esa mujer vikinga. De vez en cuando, el viento le traía el peculiar olor de flores frescas y su espíritu luchador como la autentica guerrera que era. Se la imaginaba para menguar el dolor, era una especie de autoengaño que a veces le funcionaba. Días tras día, recuperó su musculatura y hábitos de siempre. Por las mañanas, entrenaba con su espada y practicaba nuevas técnicas de combate con sus compañeros, más tarde jugueteaba con sus sobrinos. Por las tardes, se bañaba en el río y muchas veces veía en él su brillante reflejo. Sus cabellos trenzados, su gran sonrisa y sus ojos de varios colores… jamás la olvidaría. Como tampoco olvidaba que un día, Robert MacLeod y él se volverían a ver las caras y se vengaría de todos los males que les había provocado. Por otra parte, en los momentos de soledad ninguna mujer le interesaba y no se fijaba en nadie más. Las muchachas siempre le habían entusiasmado pero ya no, cosa que le hizo ver a Daniel y a Elea que Niamh no era el mismo pues Gared e Iona partieron hacia su hogar pero a menudo les visitaban con su hija. Su madre Elisabeth supo que estaba enamorado hasta las trancas y que estaba sufriendo por un amor imposible.


    -Me gusta todo de ella. Es frágil como un cordero recién nacido y a la vez audaz como el lobo. Ha sufrido mucho, siempre quiso tener un hogar -comentó Niamh a su hermano mayor.


    -Nosotros hemos sido afortunados de tenernos los unos a los otros.


    -Nos enamoramos como dos niños, así, sin más -sonrió ausente-, eso fue lo que pasó. Kara es la mujer de mi vida y estar sin ella me duele tanto como el no respirar. Siento que algo en mi ha dejado de existir desde que no está a mi lado, me siento vacío sin su presencia. No empezamos con buen pie pero me quedé prendado desde que la vi por primera vez.


    -¡Hermano! ¿Quién me iba a decir que iba a escuchar esas palabras tan románticas salir de tu boca?


    Se rieron y el pelirrojo se ruborizó.


    -Madre te ha enviado ¿cierto? -alzó su ceja.


    -En parte si en parte no.


    -No deja de insistir que vaya a verla pero si lo hago quizá sea peor… no sé que hacer -se atusó el pelo, enérgicamente.


    -Sé lo que sientes, en ocasiones yo también he sentido incertidumbre pero te diré una cosa.


    -¿Qué?


    -Si tan seguro estás de que es la indicada, no lo dudes y ves hacia adelante -señaló una sola dirección con su mano-, estoy seguro que ella te esperará al final de ése camino.


    

  


  
    


    Capítulo 20


    


    


    Especulaciones y más especulaciones, Niamh ya no sabía que pensar. Todo se había complicado, su vida había girado en tal dirección que se sentía más perdido que antes. Pero algo cambió una noche, dos guerreros entraron arrastrando a una joven que ya había visto anteriormente.


    -¡Soltadme, soltadme! -se revolvía Fiora.


    Se liberó finalmente de esas rudas manos, a uno de ellos le asestó un puñetazo haciendo manar sangre de su nariz, al otro, una rodillazo en la entrepierna lo hizo caer dolorido al suelo. Todos se quedaron anonadados en el salón mientras cenaban.


    -¡Eso por tocarme, hombres! -masculló.


    -¿Tú? -musito Niamh.


    -Soy Fiora, una de las amazonas. Kara…


    -¿¡Le ha pasado algo malo!?


    -Ella está en peligro, Sheena la nueva líder del clan nos sorprendió a medio camino y se la llevaron prisionera y ahora está en las mazmorras. Lo saben todo, incluso que quería fugarse contigo y abandonarnos.


    -¡Joder! -bramó-. ¿Sabe que estás aquí?


    -Sí, ella me mandó para acá a solicitar tu ayuda -le miró con desconfianza-, no sé cuanto tiempo aguantará… quedó desterrada pero tiene que pagar una condena por esa traición. El abandono de una líder se paga con la muerte y a ella piensan ahorcarla o quemarla viva.


    -¡¡¿Qué?!!


    Se tensaron.


    -¡Cielos!


    -¡Qué espanto!


    -Si de verdad la amas como ella asegura, acompáñame.


    -Por supuesto -asintió firme-, no lo dudes. Partamos ahora mismo hacia las cuevas.


    -¿Cómo sabemos que no es una trampa? -le paró del brazo el laird Daniel.


    Fiora hizo una mueca de desagrado y alzó el mentón de manera altiva.


    -Kara ha cometido errores pero no puedo juzgarla, ella no lo hizo conmigo y es hora de pagarle lo que hizo por mi. Además ella… ¡ella está embarazada!


    -¡Otro nieto! -exclamó Elisabeth.


    -Oh… -se ilusionaron Elea e Iona.


    Niamh se quedó congelado e hizo una media sonrisa de satisfacción. Se lo esperaba, sabía que él si que podría darle un hijo como siempre había querido ella. En el fondo, nunca le importó que llegara ese momento, porque tenía la certeza de que era su amor verdadero. Pero imaginarse a cara sufriendo, sola, estando en peligro ella y su hijo le llenó de ira.


    -Entonces no se hable más -palmeó la espalda Gared a su hermano-, te acompañaremos y traeremos a esta casa a tu mujer.


    -Y a tu hijo -sonrió Daniel.


    -¿Vendréis conmigo?


    -Por supuesto, no te vamos a dejar solo con esas mujeres -añadió Gared.


    -¡Yo también voy! -dijo Elea.


    -¡Por todos los Reyes que ha tenido Escocia! -exclamó Daniel-, esta vez no vienes, Elea.


    -¡¿Por qué no?!


    -Es peligroso para una mujer de…


    -Disculpa pero monto a caballo mejor que un hombre.


    -Dirás como un hombre -dijo Iona.


    


    ***


    


    Para Kara enamorarse del menor de los Sutherland había sido su peor condena. Se encontró con las amazonas a medio camino como bien había dicho Fiora, es más, la asaltaron y la amordazaron como una delincuente para llevársela presa a su propio calabozo. Estaba mareada, sucia, dolorida, magullada y llena de cortes en su espalda. La habían herido a base de latigazos. Estaba completamente desorientada y rememoraba con esfuerzo imágenes que se le aparecían desordenadas en la cabeza. Muchas flechas alcanzaron a Fiora y a ella pero por suerte no les hicieron diana en sus cuerpos.


    -¡¡Traidora!! -gritaron, escupieron y pegaron a Kara-, todas te hemos visto con ése hombre ¡Ramera!


    -¡Vergüenza para el clan!


    -¡Quemémosla en la hoguera!


    -¡Lánzala por el acantilado, Sheena!


    Voces, más voces, insultos y proposiciones de muerte es lo que zumbaba en sus oídos. Aún se preguntaba ¿cómo es que no estaba muerta? Tal y como le dijo Fiora, varias muchachas del clan la habían visto ser tocada por Niamh. Suplicó a Fiora que fuera a pedir ayuda a Niamh Sutherland y así lo hizo pero el tiempo jugaba en contra de Kara… pronto la matarían sin piedad, sin importarle que estaba embarazada pues su hijo es fruto de un amor prohibido.


    -Hoy será tu último día -la cogieron entre varias y la desataron.


    Apenas tenía fuerzas para ponerse en pie pero las sacó y dignamente caminó como pudo. Salió al exterior ¿cuántos días habían pasado? Había perdido la cuenta, parecía que hacía siglos que no le daba la luz del sol a la cara, como tampoco un soplo de aire. Sentía nauseas y estaba muy cansada.


    -¡Camina, no te pares!


    Varios pasos más y lo que vieron sus ojos la dejaron sin aliento; la horca.


    Esa soga la conduciría a una muerte rápida y, al menos, si no pudo conocer lo que era el calor de una familia sí que encontró el amor en Niamh.


    Todas allá aprobaron esa barbarie, para Kara era muy injusta la situación pero esa eran las normas. Subió a la tarima y desde allá, se escuchaban voces, gritos, insultos, también silencio por otras mujeres quienes pensó Kara que no les parecía bien la sentencia pues le debían sumisión.


    -Ivanna se estará retorciendo en su tumba al ver lo que has hecho -dijo Sheena.


    -No me arrepiento de nada de lo que he hecho -masculló-, prefiero morir ahora que vivir sin haberle conocido.


    Colocó la soga en su fino cuello y lo apretó a él.


    -¡Eres una zorra, púdrete en el infierno! -espetó Sheena.


    Ha llegado mi hora… Así es como voy a acabar… Solamente un milagro puede parar mi destino… debo aceptar mis actos y ser valiente, Niamh no va a llegar a tiempo y si lo hace, solo no podrá con ellas…


    Pero sin poder pensar en nada más bajaron la tarima y Kara cayó a la nada, una inmensa presión se le subió a la cabeza. Se ahogaba, notaba como si le apretasen el cuello salvajemente. ¡¡Maldita sea!! ¿¡Por qué no me lo he roto?! Pensó desesperada.


    De pronto, cayó en la hierba como un peso muerto. Turbada por el golpe no entendía qué es lo que había pasado. Se puso en pie rápidamente y se topó con un rostro muy conocido.


    -¡Niamh! -le tocó la mejilla-, mi amor, has venido.


    -No os iba a dejar solos -tocó su vientre.


    -¿Lo sabes? ¿Fiora te lo dijo?


    -Sí.


    -¡¡¡Maldita sea!!! -exclamó Sheena.


    Las amazonas cogieron sus arcos, sacaron las dagas y se dispusieron a batallar sin descanso hasta cortarle la cabeza a Kara.


    -¡¡Ahh!! -cruzó a caballo Elea entre las mujeres con antorcha en mano y prendió fuego a todo lo que veía.


    Iona repartía pedradas a por doquier, lanzándolas a las amazonas desde lo alto de una pequeña roca.


    -¿Esas son tus cuñadas? -se asombró Kara.


    -Te dije que te llevarías bien con ellas.


    Ambos sonrieron.


    -Vamos a cubierto -dijo éste.


    Daniel y Gared peleaban con las mujeres, no querían herirlas de gravedad ni lastimarlas, al fin y al cabo, eran mujeres y ellos tenían más fuerza, si querían de un solo golpe las dejaban inconscientes.


    -Jamás tuviste que apartarte de mi lado.


    -Lo sé, me arrepiento muchísimo.


    -Ahora iremos a tu nuevo hogar, juntos -acaricio su vientre y se sonrieron-, y seremos felices para siempre.


    Huyeron de allá y aunque las amazonas quisieron seguirles, la nueva jefa dio una nueva orden:


    -Kara, te dejaré libre esta vez pero como te vuelva a ver pisar estas tierras te mataré. ¡¡Ojalá te arrepientas de todo esto!! -voceó.


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    Al volver, pasaron por el modesto hogar de Lewis y todos le agradecieron con palabras y con monedas de oro su buen acto al ayudar a Niamh. En un principio él las rechazó pero luego pensó que no le venía mal una ayuda.


    -Contad conmigo para cualquier problema que se avecine -dijo el pelirrojo.


    -Gracias Niamh -se abrazaron-, eres como un hijo más para mi.


    Partieron hacia Dunrobin y en pocos días oficiaron una boda sencilla para que nadie hablara mal de la recién llegada. Acudió todo el pueblo incluso los Gaynes no podían perderse aquello. Fue un día para recordar, mágico, lleno de espectáculo con gaitas y danzas, cosa que Kara nunca había vivido. Estaba tan feliz, su vida era ahora como siempre había deseado. Como regalo por parte del laird les hizo construir una casa en tierras cercanas para poder vivir junto a los hijos que tuvieran pero por lo pronto, seguirían conviviendo con ellos en la fortaleza. Una noche fría, les dieron la noticia de que MacLeod había sido envenenado por su propia mujer y ésta había acabado suicidándose. Se decía que era maltratada por él y que no soportaba sus humillaciones. Todos se quedaron helados con la noticia, no podían alegrarse porque no estaba bien pero tampoco apenarse. Sólo se retorcían de no haberle cortado la cabeza uno de ellos. Los meses fueron pasando y Kara dio a luz para su sorpresa fue un niño llamado Kendrew ¿eso quería decir que el hechizo de Ivanna se había roto tras enamorarse de Niamh? Ella se lo tomó así.


    -¡Ya está, al fin lo terminé! -exclamó lady Elisabeth emocionada de ver todas las caras de sus hijos, nueras y nietos en el hermoso lienzo.


    -¡Qué bonito! -exclamaron las mujeres emocionadas.


    -¡Realmente precioso, madre! -añadió Daniel.


    -¿Lo veis como tenía razón? -dijo la anciana.


    -¿Sobre qué? -preguntó Iona.


    -Sabía que no debía acabarlo aún, que me daríais muchos más nietos -rieron todas con un ápice de rubor.


    -¡Brindemos por nuestra familia! -alzaron sus copas.


    Hoy era día de festejo pues era el aniversario de Kara y quisieron celebrarlo todos juntos en una gran cena.


    -Quiero decir unas palabras -se levantó ésta de su asiento-, quiero agradeceros a cada uno de vosotros por haberme echo sentir como una más de este clan. Sois la familia que siempre soñé tener y al fin se ha cumplido.


    -Ya eres parte de nosotros, cielo -dijo Elisabeth-, enderezaste al cabezota de mi hijo. ¡Te has ganado mi respeto!


    -Te apreciamos, Kara -comentó Elea-, al fin tengo una compañera para salir a cabalgar.


    Rieron.


    -Yo también quiero decir algo -se levantó Niamh-, estoy orgulloso de nuestra familia, gracias a Kara valoré aún más lo que tengo y lo importante que sois para mi.


    -¡Ven aquí, hermanito! -le zarandearon sus dos hermanos mayores.


    -Feliz cumpleaños mi amor -alzó la copa Niamh-, eres lo mejor que tengo en la vida junto a mi hijo -se besaron.


    Y así continuaron sus vidas Iona, Elea y Kara de la mano de sus highlanders, suspirando en sus brazos por lo apasionados que eran y viviendo miles de aventuras cada día junto a sus hijos.
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    Otras novelas de Iris Vermeil;


    


    *La estrella ardiente


    *No me llames baña-perros


    *En los Brazos del Highlander (Cautivada)


    *En los Brazos del Highlander (Prisionera)


    *Una Navidad en Edimburgo (relato)


    *Por el amor de un medjay
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